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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio- 
nes de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó 
se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li- 
teraria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Si-es.  Guitón  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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A    EDUARDO    BTJSTlLLO, 


en  testimonio  de  sincera  amistad, 


"liuxu    íe    Coupu^H 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  elegantemente  amueblada;  puertas  al  fondo  y  la- 
terales. En  el  costado  derecho,  chimenea,  en  la  que 
habrá  dos  jarrones  con  flores,  y  encima  un  espejo. 


ESCENA  PRIMERA. 


PEDRO,  senlado  en  tina 'butaca,  con  un  plumero  en  una  mano  y 
en  la  otra  un  periódico,  en  el  que  estará  leyendo,  y  JUSTA  en- 
trando por  el  fondo. 


Justa. 


Pedro. 
Justa. 
Pedro. 

Justa. 

Pedro. 


Muy  bien:  leyendo  papeles 
y  todo  el  cuarto  revuelto. 
Arregle  usted  osas  sillas, 
limpie  usted  esos  floreros. 
¿Está  usted  sordo? 

No  estoy 
sordo,  no,  es  que  estoy  leyendo. 
Gomo  si  le  interesase 
á  usted  saber... 

Ya  lo  creo, 
lo  mismo  que  á  usted. 

¿Á  mí? 
¿No  estamos  los  dos  sirviendo 
á  un  ministro?  ¿No  nos  miran 
los  vecinos,  el  portero 
y  los  mozos  de  la  tienda, 


así,  con  cierto  respeto... 
Justa.      ¿Qué  tiene  que  ver? 
Pedro.  Ay,  Justa, 

usted  no  entiende... 
Justa.  No.entiendo, 

ni  quiero  entender  tampoco 

de  lo  que  no  es  de  mi  sexo. 
Pedro.     La  marcha  de  Ja  política      .  / 

nos  interesa  en  extremo, 

y  á  usted  más  que  á  nadie. 
Justa.  ¿Cómo? 

Pedro.    Aun  cuando  guarda  el  secreto, 

ya  sé  yo  que  usted  pretende. 
Justa.      Pues  sí  señor,  no  lo  niego: 

he  hablado  al  amo>   ., 
Pedro.  Ya.  ». 

Justa.  Pues. 

Y  me  lia  ofrecido  un  empleo, 

que  espero  conseguir  pronto. 
Pedro.     ¿Para  usted? 
Justa.  Para  un  sujeto. 

Pedro.    Esa  palabra  no  sabe 

usted  el  daño  que  me  ha  hecho. 
Justa.      ¿Y  por  qué  le  ha  hecho  á  usté  daño? 
Pedro.     Sabiendo  que  yo  la  quiero 

me  pospone  usted,  ingrata, 

me  pospone  usté  á  un  sargento! 
Justa.      Ya  no  es  sargento,  es  paisano; 

ha  cumplido  por  enero. 
Pedro.    ¿Por  eso  usted  solicita?... 
Justa.       Pues  claro  está  que  es  por  eso: 

y  en  consiguiendo  el  destino, 

nos  casamos  y  laas  deo. 
Pedro.    ¿Conque  la  boda  es  segura? 
Justa.      Bah,  pues  no  podía  serlo. 

Mi  Manuel  es  una  alhaja. 
Pedr-o.    ¿Alhaja? 
Justa.  Lo  más  dispuesto... 

Sabe  de  cuentas,  que  ¡ya! 

¿y  escribir?  preciso  es  verlo; 

según  él  dice,  mejor 

que  el  coronel  de  su  cuerpo. 
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Pedro. 

Justa. 

Pedro.- 

Jista. 

Pedro. 


Justa. 

Pedro. 
Justa. 
Pedro. 
Justa. 

Pedro. 

Justa. 
Pedro. 


Justa. 
Pedro. 


Ahora  que  gasta  levita, 
y  lleva  sombrero  nuevo 
y  bastón,  vamos,  está 
que  parece  un  caballero. 
Ño  parece,  que  lo  es, 
pues  aunque  ha  estado  sirviendo. 
por  desgracia,  tiene  un'tio 
que  es  canónigo  en  Toledo, 
y  un  primo  carnal  que  está 
no  sé  en  dónde  de  cajero. 
¡Qué  remedio!  como  yo, 
como  usted  sabe,  no  tengo 
tios  canónigos... 

Vamos, 
¿ya  se  ha  ofendido  usted,  Pedro.' 
Él  me  ha  hablado  antes  que  usted. 
¿Conque  la  boda,  el  empleo... 
¡Feliz  él! 

Hable  usté  al  amo 
y  pídale... 

Estoy  en  ello, 
que  la  ocasión  es  preciso 
cogerla  por  los  cabellos, 
y  si  esta  vez  se  nos  va 
sabe  Dios  si  volveremos 
á  tenerla. 

No  hay  cuidado, 
hay  ministro  para  tiempo. 
Pues  yo  tengo  mis  temores... 
¿Cómo?  ¿qué  está  usté  diciendo? 
De  que  esto  no  dure  mucho. 
¿No  dure?  ¡válgame  el  cielo! 
¿Por  qué  razón? 

Yo,  no  digo 
que  así  sea,  mas  me  temo... 

PerO...  (Con  impaciencia.) 

(Con  misteriosa  importancia.)  Ramón,  el  lacayo 

del  coche  del  ministerio, 
me  ha  dicho  que  ayer  estuvo 
la  sesión  que  daba  miedo. 
¿Y  por  qué? 

Según  él  dice, 
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Justa. 

Pedro. 
Justa. 
Pedíio. 

Justa. 
Pedro. 


Justa. 
Pedro. 

JlJiTA. 

Pedro 


Justa. 
Pedro. 

Justa. 

Pedro. 

Justa. 

Pedro. 

Justa. 

Pedro. 


por...  por...  por  los  porsupuestos. 
Qué  bien  dice  la  señora, 
no  debia  haber  Congreso. 
¿Y  qué  más  dice  Ramón? 
Dice  que  se  da  por  hecho 
la  caida... 

¡Virgen  santa! 
¿quedaré?... 

No:  ¿quedaremos 
sin  destino?  ya  ve  usted 
si  Ramón  debe  saberlo. 
Como  que  va  á  todas  partes 
con  el  amo.  Ahora  sospecho 
que  algo  debe  de  ocurrir. 
El  amo  vino  muy  serio 
ayer  tarde. 

Sí,  ademas 
no  quiso  comer;  y  luego 
se  encerró  en  su  gabinete 
y  allí  estuvo  con  aquellos 
señores  que  todos  eran 
diputados,  según  creo. 
Yo  los  escuché,  y  hablaban 
alto  y  con  mucho  fuego. 
¿Observó  usté  á  la  señora? 
Tenia  los  ojos  tiernos 
como  si  hubiese  llorado. 
Y  también  doña  Consuelo 
dio  por  excusa  que  estaba 
mala. 

Y  no  salió  á  paseo. 
Ni  por  la  noche  al  teatro. 
No  son  indicios  muy  buenos. 
Pues  mire  usted,  seria  injusto 
que  cayese  este  gobierno. 
Pero  el  señor  sobre  todo. 
El  señor  ¿qué  mal  ha  hecho? 
Si  es  verdad,  adiós  destinos! 
¡Ay  Manuel! 

Estamos  frescos". 
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ESCENA  II. 


PEDRO,  JUSTA  y  GASPAR,  por  el  fondo. 


Gaspar. 


Justa. 

Pedro. 

Gaspar. 


Pedro. 

Gaspar. 
Pedro. 
Gaspar. 
Pedro. 

Gaspar, 


Pedro. 
Gaspar 


Pedro. 
Justa. 

Gaspar 
Pedro. 


Justa 
Pedro. 


(Desde  la  puerta  y  como  hablando  con    algún  criado 
que  está  dentro.) 

Pues  yo  soy  de  confianza 

y  por  esa  razón  entro. 

Dos  años  que  no  me  han  visto. 

IÁ  Pedro.)  ¿Quién  es  este  caballero? 

Lo  ignoro,  algún  diputado. 

Yo  no  me  marcho  sin  verlos; 

sentado  en  esta  butaca  (se  sienta.) 

voy  á  esperar  su  regreso. 

(Á  Justa.)  Por  fuerza  es  un  personaje 

cuando  entra  con  ese  fuero.' 

¿Conque  Melcbor  ha  salido?  (Á  Pedro.) 

Sí  señor,  todos  salieron. 

¿Y  suelen  tardar? 

Conforme... 
á  las  doce  es  el  almuerzo... 
Me  alegro  de  haber  venido, 
así  almorzaré  con  ellos. 
Y  me  negaba  la  entrada... 
Como  no... 

Sí,  lo  comprendo; 
como  no  me  conocía, 
presumiría  el  mastuerzo 
que  era  yo  alguno  de  tantos 
aspirantes  á  un  empleo. 
Lo  dicho,  es  un  personaje.  (Á  Justa. J 
(Á  Pedro.)  Pero  con  mucho  dinero, 
cuando  nada  solicita. 
Ustedes  sigan  haciendo... 
Es  inútil,' ya  está  todo. 
Ha  parado  un  coche,  creo 
que  es  el  amo;  á  ver? 

El  mismo. 
Justa,  vamonos  adentro,  (vánse.) 
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ESCENA  III. 


De  seguro  no  se  espera  . 
está  sorpresa  Melchor, . 
voy  á  callarme  y  ú  ver 
si  es  que  ine  conoce  ó  no. 

ESCENA  IV. 

.■''■'■ 

CASPA U,  MELCHOR  y   PEDRO,  el  Segnndo  entra  sim    r.eparar  eíi 
Gaspar,  qi»e  sigue  sentado. 

Melch      He  dicho  que  no  recibo;  ,  ■ 

sí,  pues  tengo  buen. humor 

para  estarme  con  un  quídam  .     ■■■ 

hora  y  media  de  plantón.    , 
Pedro.     Si  se  ha  entrado  hasta  la  sala.    / 
Melch.     ¿Que  se  ha  entrado? 
Pedro.  Sí,,  señor. 

Vuecencia  sabrá  quién  es. 
Melch.     Pero  ¿en  dónde  está? 

GASPAR.    (Levantándose.)  |   Aquí  estOV. 

Melch.     ¿Qué  miro?  ¡Gaspar! 
Gaspar.  ,  •  El  mismo. 

Melch.     Dame  un  abrazo,  bribón. 
Pedro.     (Eran  íntimos  amibos.) 
Melch.    ¿Cómo  imaginarme  yo?... 
Pedro.     (Si  no  se  ha  marchado  el  coche,    , 

vamos  á  ver  á  Ramón 

y  é!  me  dirá...)  (váse.) 

ESCENA  V. 

MELCHOR,   GASPAR. 

Gaspar.  ¿Y  Carolina? 

Melch.    Según  me  han  dicho,  salió 

con  mi  hermana. 
Gaspar.  ¿Aquí  Consuelo? 
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¿vivís  en  estrecha  unión? 

Melch.     No  tardarán;  siéntate. 

Gaspar.  No,  sentémonos  los  dos. 

Mei.ch.    Biea  necesito  ei  descanso, 
chico,  esta  vida  es  atroz. 

Gaspar.  ¿Qué  vida? 

Melch.  La  de  ministro. 

Seis  meses  ha  que  lo  soy, 
y  he  pasado  en  los  seis  meses 
mucho  más  que  el  santo  Job. 

Caspar.  Si  tuvieses  la  paciencia 

que  tuvo  el  santo  varón... 

Melch.     Ño  es  posible  que  la  tenga; 
mírame  bien  cómo  estoy. 
Yo  mismo  no  me  conozco; 
siempre  en  una  agitación 
y  en  una  lucha...  ay,  Gaspar; 
cuánto  y  cuánto  sinsabor 
recibe  en  pago  el  que  intenta 
hacer  bien  á  su  nación. 
Á  excepción  de  veinte  amigos 
que  me  llaman  protector, 
y  á  los  que  he  dado  destinos 
en  pago  á  su  abnegación, 
que  aplauden  todosrnis  actos, 
que  hablan  siempre  en  mi  favor, 
y  que  votan  en  la  cámara 
de  mis  proyectos  en'pTo; 
á  excepción  de  estos,  Gaspar, 
todos  los  restantes  son 
enemigos  que  me  hacen 
una  guerra  horrible,  atroz. 
La  prensa  no  digo  nada; 
á  cada  paso  que  doy 
dice  que  hago  un  desatino. 
¿El  Congreso?  ese  es  peor; 
¡si  vieras  tú  qué  de  cosas 
me  dice  la  oposición! 
Ayer  mismo,  ayer,  no  sabes 
qué  tormenta  se  formó, 
descargando  sobre  mí 
su  furia  sin  compasión. 


_  14  - 

Bástete  saber  que  á  tanto 
mi  exacerbación  llegó, 
que  allí  mismo  luce  propósito 
de  dejar  mi  posición; 
y  esta  mañana,  después 
de  meditarlo  mejor, 
me  he  resuelto  y  he  entregado 
yo  mismo  mi  dimisión. 
Gaspar.  Bravo,  soberbio,  magnífico. 
Melch.     Sí,  Gaspar,  resuelto  estoy 
á  vivir  como  vivía, 
en  paz  y  en  gracia  de  Dio». 
Luego,  como  en  la  política 
está  toda  mi  atención, 
mi  casa  está  abandonada, 
se  gasta  que  es  un  horror, 
ni  sé  en  qué  estado  se  hallan 
mis  tierras  de.Vinaroz. 
En  fin,  esto  no,  es  vivir, 
Gaspar. 

Gaspar.  Ya  se  ve  que  no. 

Melch.    Compromisos  de  partido 

me  obligaron,  con  dolor,  i 
á  aceptar  el  ministerio; 
harto  escarmentado  estoy, 
y  no  me  veré  en  mis  dias 
en  otra. 

Gaspar.  Bravo,  Melchor. 

Melch.     De  cuando  en  cuando  no  viene 
mal  llevar  un  coscorrón, 
de  esa  manera  está  uno 
siempre  con  ojo  avizor, 
y  aun  cuando  el  diablo  le  empuje, 
huye  de  la  tentación. 
Basta  con  una  vez,  basta. 

Gaspar.  Soy  de  la  misma  opinión^ 

Melch.     Ahora  hablemos  de  otro  asunto. 
¿Conque  tu  mujer?... 

Gaspar.  Murió. 

Melch.     Ya  hará  un  año. 

Gaspar.  Bien  cumplido. 

Melch.     Vaya,  ¡pobre  Encarnación! 


lo  — 


Gaspar. 

Melch. 

Gaspak. 

.Melch. 

Gaspar 

Melch. 

Gaspar. 

Melch. 

Gaspar. 

Melch. 

Gaspar. 


Melch. 


Gaspar. 

Melch. 
Gaspar. 


Melch. 
Gaspar. 


¡Tan  joven! 

Los  veinte  y  seis 
en  la  tierra  los  cumplió. 
Habrás  pasado  unos  ratos! 
Hazte  cargo 

Sí,  ya  estoy. 
¿De  qué  murió?  fc 

(Señalando  la  cabeza.)  De  lin  ataque. 

¡Calla! 

Pues,  de  un  sofocón. 
Sí,  tenia  el  genio  fuerte. 
Oh,  más  que  fuerte,  feroz. 
Recuerdo  que  fué  en  mi  casa 
donde  la  viste. 

En  León. 
Tú  te  encontrabas  entonces 
allí  de  gobernador. 
Tu  mujer  fué... 

Carolina, 
es  verdad,  quién  se  empeñó 
en  arreglar  esa  boda. 
Fué  una  especie  de  complot. 
¿Sigue  tan  casamentera? 
Creo  que  con  más  ardor... 
Á  ella  le  debo  haber  sido 
esposo  de  Encarnación. 
Verdad  que  á  mí  me  sedujo, 
aquella  cara  era  un  sol. 

Y  la  amabas  mucho. 

Mucho: 
con  todo  mi  corazón. 

Y  á  pesar  de  que  me  dieron, 
creyendo  hacerme  un  favor, 
informes  de  su  carácter 
gentes  de  la  población, 

no  retrocedí  en  mi  empresa, 
antes  mi  empeño  aumentó, 
y  aceleré  cuanto  pude 
nuestra  ambicionada  unión. 
Lo  que  después  he  pasado 
con  ella,  sábelo  Dios. 
Con  su  carácter  vehemente, 
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duro  y  avasallador, 
estaba  toda  la  casa 
que  era  una  consternación. 
Y  como  después  de  todas 
estas  cualidades,  dio 
en  ser  celosa,  calcula, 
calcula  ¿ni  situación. 
Pero  unos  celos  terribles. 
Melch.    ¿Quién  diria? 
Gaspar.  Sí,  Melchor,, 

celosa  de  una  manera... 
por  supuesto,  sin  razón. 
Eu  fin,  basta  con  que  sepas 
que,  en  su  manía,  llegó 
á  tener  celos  ¿de  quién 
creerás?  De  mi  pobre  Azor: 
y  hasta  que  no  me  deshice 
de  mi  perro  no  paró. 
Yo,  por  evitar  á  veces 
un  escándalo  mayor, 
me  callaba  y  lo  sufría 
con  santa  resignación. 
De  un  carácter  tan  violento 
é  irascible  resulta 
lo  que  resultar  debia; 
que  después  de  una  sesión 
en  que  rompió  dos  floreros, 
mi  retrato  y  nn  reló, 
sembrando  en  toda  la  casa 
la  alarma  y  la  confusión, 
acudiendo  los  vecinos 
y  aun  creo  que  el  celador, 
se  exacerbó  de  tal  suerte 
y  tanto  se  arrebató 
que,  al  poco  tiempo,  á  la  pobre, 
¡paf!  la  dio  una  congestión. 
Melch.     Comprendo  que  habrás  sufrido 

mucho. 
Gaspar.  ¿Si  he  sufrido?  ¡Oh! 

y  con  todo  la  he  llorado. 
Melch.    Eso  es  muy  puesto  en  razón. 
Pues  nada,  Gaspar,  ahora 
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que  ya  cesó  tu  dolor, 

no  desmayes,  pecho  al  agua 

y  á  buscar  otra. 

Gaspar.  Eso  do. 

¿Volverme  á  casar?  Perdona, 

pase  una  vez,  pero  dos? 

me  basta  con  la  difunta: 

ya  ves  tú  que  la  lección... 

Yo  no  digo  que  si  hallase 

un  ángel  encantüdor, 

una  mujer  como  á  veces 

forja  mi  imaginación 

no  me  casara;  mas  como 

al  ser  con  que  sueño  yo 

es  más  difícil  hallarle 

que  apagar  la  luz  del  sol, 

por  esa  razón  desisto... 

y  ademas,  dime.  Melchor. 

¿no  seria  un  desatino, 

más,  un  crimen  sin  perdón, 

que  trocase  yo  esta  dulce 

independencia  de  hoy, 

por  el  duro  cautiverio 

en  que  lie  estado?  No,  por  Dios. 

Ahora  nadie  me  atormenta, 

entro  y  salgo,  y  corro  y  voy 

á  donde  me  place,  y  ¿digo? 

ahora  que  me  da  el  furor 

de  viajar...  me  he  hecho  turista, 

Melch.    ¿De  veras? 

Gaspar.  Sí,  siempre  estoy... 

Este  verano  me  he  ido 
á  Marsella  y  á  Lion, 
y  he  recorrido  la  Italia, 
y  he  visto  salir  el  sol 
desde  las  nevadas  cumbres 
de  Mont-Cenis  y  el  Simplón; 
y  quiero  ver  la  Turquía, 
San  Petersburgo,  Moscou, 
y  el  clin  menos  pensado 
¡zas!  me  planto  en  Nueva-York: 
en  fin,  estoy  como  un  príncipe, 
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Melch. 


viajando  por  afición. 
Nada,  Melchor,  yo  también 
liarto  escarmentado  estoy., 
ni  yo  casado,  ni  tú 
ministro  ya. 

No  liuy  temor. 

ESCENA  Y\. 


MELCHOR,  GASPAR,  CAROLINA,.  CONSUELO»   Estas  últimas  por 
el  fondo  y  en  traje  de  calle.  JUSTA  sale  y  las  quita    losabrig'os. 


Carol. 

Melch. 

Carol. 

CONS. 

Gaspar. 
Cons. 

GaSPAR. 

Carol. 

Gaspar. 

Melch. 

Gaspar. 
Me  ch. 


CONí 


Gaspar. 

CO.NS. 

Gaspar. 
Coas. 


Gaspar. 
Ca:io¡  . 
COK.S  .- 


Te  habremos  hecho  esperar; 
siempre  gastando  dinero. 
Os  presento  á  un  forastero.. 
¿Qué  miro? 

¿Aquí  don_ Gaspar'' 
¡qué  sorpresa! 
(.4  consuelo.)      ¿Y  el  barón? 

¿El  barón?  (Con  extrañeza  y  llorando  ) 

¿Qué  ha  sucedido? 
Há  un  año  que  ha  fallecido. 
¿Qué  escucho? 

(Á  Gaspar.)        De  consunción. 
El  tan  sano,  tan  robusto! 
El  pobre  se  murió  hablando. 
Se  fué  extenuando,  extenuando, 
hasta  que  nos  dio  el  disgusto. 
Mucho  su  pérdida  lloro; 

(Enjugándose  las  lágrimas. 

no  encontraré  su  cariño. 
¡Qué  corazón! 

Era  un  niño! 
¡Qué  genio! 

¡Pobre  Teodoro! 
Siendo  mi  pena  tan  fuerte, 
aún  hay  quien  dice  atrevido 
que  yo,  con  mi  genio,  he  sido 
quien  le  ha  causado  la  muerte,  (ui 
¿Y  eso  le  da  á  usté  tormento? 
Siempre  la  estoy  predicando.  . 
Tanto  en  ello  eslpy  pensando 
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que  tengo  remordimiento. 
Gaspar.    Pues  su  inquietud  no  concibo. 
Cg.ns.       Usted  sabe  que  mi  esposo 

era  bastante  calmoso, 

yo  tengo  el  genio  algo  vivo; 

y  á  veces,  sin  intención, 

por  cualquiera  fruslería, 

entre  ambos  se  promovía 

una  leve  discusión. 

Pero  pasaba  y  amen, 

sin  consecuencias  fatales: 

querellas  matrimoniales 

que  usted  conocerá. 
Gaspar.  (Y  bien.) 

¿Y  es  eso  lo  que  á  usté  apura? 
Melch.     Eso  le  causa  desvelo. 
Gaspar.   No  baga  usted  c;;so,  Consuelo, 

de  lo  que  el  mundo  murmura. 
Coss.       Mis  leves  faltas  deploro, 

¡si  yo  volviera  á  ¡¡acer 

no  seria  la  mujer 

que  be  sido  con  mi  Teodoro! 

por  esa  razón,  boy  día 

soy  otra  de  lo  que  fui, 

no  podrán  decir  de  mí 

que  no  tengo  sangre  fría. 
Caroí..     Usted  también  enviudó?  (Á  Gaspar.) 
Gaspar.    También. 
Caroi..  Su  pesar  infiero. 

(Carolina,  Gaspar  y  ■Melclur,  siguen  haUaiulo  ap.) 

Co^s.       Justa:  quítame  el  sombrero, 

(justa  se  dirige    á  hacerlo,  y  Consuelo,    á  los    pocos 
i nslan tes,  Ja  señales  Je  impaciencia.) 

pero  ¿concluyes  ó  no? 
¡qué  torpeza!  eres  capaz! 
quita,  quo  no  tengo  calma... 

Í^Ella  misma  se  lo  quila.) 

Justa.      Pero,  señora! 
Coss.  ¡Qué  alma! 

márchate,  déjame  en  paz. 

(Gaspar  se  sepaia  Je  Melchor  y  Caioüna  y  se  dirige 
a  hablará  Consuel?,  mientras  Justa    recoge    los  abii- 
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Carol. 


MELCH. 

CaROL. 

Justa. 


Melch. 

Justa. 
Melch. 
Justa. 
Melch. 

CüNS. 

Melch. 
Carol. 
Melch. 


Justa. 


gos  y  demás  para  llevárselos.) 

(Á  Melchor.)  Sabes  la  idea  que  ahora 
me  ba  ocurrido  de  repente? 
que  era  una  boda  excelente... 
¿Cuál? 

La  de  Gaspar  con  Flora. 
(¡Qué  genio!  ¡pobre  marido! 
claro  está,  acabó  con  él.) 

(Al  echar  andar  Melchor  la  detiene.) 

Justa;  toma  este  papel, 
ya  está  tu  novio  servido. 
¡Señor!  mi  agradecimiento!... 
Con  tres  mil  seiscientos  reales. 
¿Qué  hacen  diarios? 

Diez  cabales.  . 
Ese  es,  pues,  mi  testamento. 
¿Tu  testamento? 

Sí  tal. 
Es  decir?... 

Que  he  dimitido: 
dejo  vacante  el  mullido 
asiento  ministerial. 
Su  brillo  no  me  fascina. 
(Cuando  lo  sepa  Manuel! 
Voy  á  mandarle  el  papel 
con  un  mozo  de  la  esquina.)  (váse.) 


ESCENA  VII. 


GASPAR,  MELCHOR,  CONSUELO  y  CAROLINA. 


Melch. 


Carol 


Melch. 


Gaspar. 
Melch. 


Libre  de  tanto  trajín 
desde  hoy  mi  vida  consagro 
á  mi  mujer. 

¡Qué  milagro 
que  me  has  dado  gusto  al  fin! 
Carolina,  vida  nueva; 
no  se  ensañarán  los  críticos 
con  mis  proyectos  políticos, 
me  basta  ya  para  prueba. 
Pues,  como  yo. 
(Á  Carolina.)       En  mí  confia. 
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Carol.     No  esperes  que  más  te  arguya: 
Dios  haga  que  en  tí  concluya 
la  político-manía. 

Gaspar.    Siempre  ha  sido  su  afición. 

Cons.       Lo  mismo  era  mi  marido. 

Melch.     ¿Qué  quieres?  me  ha  seducido. 

Carol.     Te  ha  cegado  la  ambición. 
Cuando  empezó  mi  conquista 
y  me  declaró  su  afán, 
entonces,  este  galán, 
era  simple  periodista. 
Creció  en  ambos  la  pasión 
tanto  que,  me  dijo  un  día, 
en  llamarte  esposa  mia 
cifro  mi  única  ambición. 
No  eran  contados  seis  meses 
cuando  ya  la  vio  cumplida, 
y  era  tan  dulce  la  vida 
sin  cuidados,  sin  reveses... 
Mas  sin  duda  el  nuevo  estado, 
su  sola  ambición  no  era; 
pues  dijo,  no  sé  qué  diera 
hoy  por  verme  diputado. 

Melch.     Pero... 

Cauol.  Realizó  su  idea: 

diputado  y  orador. 
¡De  ver  era  á  don  Melchor 
perorando  en  la  asamblea! 
Ya  satisfecho  estarás, 
dije;  al  ver  su  afán  cumplido: 
pero  mi  señor  marido 
aún  ambicionaba  más. 
Algo  atrevido  era  el  salto, 
mas  teniendo  en  ello  empeño, 
no  hay  obstáculo  pequeño 
para  quien  pica  tan  alto. 
Porque  su  bello  ideal 
era,  según  él  decia, 
llegar  á  ocupar  un  dia 
la  silla  ministerial. 
Y  su  ideal  consiguió, 
y  lleno  de  gozo  el  pecho, 


ya  mi  afán  he  satisfecho, 
ya  soy  ministro,  exclamó. 
Y  hubo  plácemes  sin  cuento, 
todo  el  mundo  le  ensalzaba, 
y  hasta  la  prensa  encomiaba 
su  osadía  y  su  talento. 
Mas  toda  dicha  es  fugaz; 
al  mes  de  su  elevación 
ya  le  heria  el  aguijón 
de  la  sátira  mordaz. 
Vio  sus  proyectos  por  tierra, 
y,  aun  cuando  sin  fundamento, 
la  prensa  y  el  parlamento 
le  declararon  la  guerra. 
Una  guerra  que  era  horror! 
nadie  escribía  un  artículo 
que  no  pusiese  en  ridículo 
al  ministro  don  Melchor. 
Sólo  le  alzaban  loores, 
fingiéndose  consecuentes, 
importunos  pretendientes 
y  necios  aduladores. 
Gente  toda  que,  encubierta, 
le  engañaba  de  consuno: 
mira  tú  como  ninguno 
hoy  ha  llamado  á  tu  puerta. 
Con  ese  trajín  eterno, 
con  esa  lucha  incesante, 
no  descansaba  un  instante 
y  era  la  casa  un  infierno; 
y  con  los  rudos  é  injustos 
ataques  que  él  recibía, 
ay,  yo  estaba  en  la  agonía, 
no  ganaba  para  sustos. 
Él  perdía  la  salud 
y  yo  sufría  por  él, 
y  era  una  cosa  cruel 
vivir  en  esa  inquietud. 
Tanto  y  tanto  sinsabor 
no  se  irán  de  mi  memoria: 
y  aquí  tiene  usted  la  historia 
del  ministro  don  Melchor. 
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Gaspar. 

Carol. 

Melch. 

Carol. 


Me  i  ch 


Coní 


Cai-.ol. 
Mei.ch. 
Co.\s. 


Gaspar 

CONS. 


Gaspar 
Melch. 


CONS. 

Melch 

Cüns. 


¿Serás  aún  tan  contumaz?... 
No,  no  abrigue  usted  recelo. 
¿Hoy  qué  ambicionas? 

Anhelo 
vivir  contigo  y  en  paz. 
Mi  conformidad  ya  ves, 
y  eso  que  también  queria 
y  esperaba  que  algún  día 
te  hiciesen  conde  ó  marqués; 
porque  al  fin,  siéndolo  tú, 
yo...  pero  á  todo  me  avengo 
por  tí. 

¿Ves  qué  mujer  tengo, 
Gaspar?  si  vale  un  Perú!  (La  abraza. 
¿Qué  no  liaré  cuando  la  adoro 
por  darla  alivio  en  sus  penas? 
¡Ay,  cuántas  de  estas  escenas 
tuve  yo  con  mi  Teodoro! 
Era  tan  bueno,  tan  bueno!  (i/.ora.) 
¡Consuelo! 

(Mirando  á  Consuelo.)   ¡Es  COSa  Cruel! 

¿Cómo  he  de  acordarme  de  él 
con  el  ánimo  sereno? 
Pérdida  tan  dolorosa 
no  es  posible  reparar. 
Pregúntale  á  don  Gaspar, 
que  también  perdió  á  su  esposa. 
01),  sí,  tiene  usted  razón. 
¿Á  que,  ni  por  un  momento, 
se  va  de  su  pensamiento 
la  imagen  de  Encarnación? 
,   ¡Y  tanto! 
(incomodado.)  Pero,  Gaspar, 
más  reflexivo  y  más  cuerdo, 
aunque  le  apene  el  recuerdo 
se  sabe  al  fin  dominar: 
pero  tú,  ¡fuerte  manía! 
Ya  sé  á  dónde  van  tus  tiros. 
Con  lágrimas,  con  suspiros... 
¡Qué  triste  suerte  la  mia! 
¡No  es  bastante  mi  dolor, 
sino  que,  fiero,  inhumano, 


-    24  - 

á  cada  instante  mi  hermano 
quiere  hacérmelo  mayor! 
Ño  me  extraña  tu  cruel 
ensañamiento  conmigo, 
siempre  fuiste  mi  enemigo 
porque  me  casé  con  él. 
Mei.ch.     Pero,  mujer... 

C0Nc.  (Sin  dejarle  hablar.)  Sí,  00  ignoro 

los  embrollos  que  forjaste 

con  el  íin  de  dar  al  traste 

con  mi  boda  y  con  Teodoro. 

Pero  salió  mal  tu  plan, 

pues  con  la  ayuda  del  cielo, 

fué  mi  marido. 
Caroi..  ¡Consuelo! 

Mei.ch.     Nada,  ya  estalló  el  volcan. 
Co-  s.       Y  hemos  sido  muy  felices, 

y  hemos  vivido  los  dos 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
Mei.ch.     ¿Vivisteis  en  paz? 
Cons.  ¿Qué  dices? 

Melch.     Nada. 
Carol.  ¡Melchor! 

Co.ns.  Te  comprendo. 

Gaspar.  La  cosa  no  es  para  tanto. 
Cons.       ¡Él  era  un  santo! 
Mf.lch.  Y  tan  santo, 

harto  padeció  viviendo. 

CONS.  (Á  Melchor.) 

Explica  bien  el  senlido... 

CaROL.       (Á  Melchor.) 

¡Qué  empeño  tan  pertinaz! 
Gaspar.  ¿No  hay  medio  de  que  haya  paz? 
Cons.       Si  yo  .. 

Gaspar.  Todo  ha  concluido. 

Cons-.       Aunque  me  han  llegado  al  alma 

las  frases  que  ha  pronunciado, 

por  mí  todo  está  olvidado. 

Ya  ve  usted  si  tengo  calma. 

(Al  decir  el  último  verso,  y  en  un  momento  de  ra- 
bia comprimida,  rompe  el  pañuelo  con  la  mano  en 
dos  pedazos.) 
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(Si  hoy  no  reviento,  no  sé...) 
Melch.     ¡Qué  genio  de  Belcebúi 

GaROL.       (Á  Melchor.) 

Si  no  la  zaheirieses  tú. 
Melch.     Pero... 
Carol.  Vamos,  cállate. 

Melch.     Más  vale. 
Garol.     (á  Gaspar.)  Por  de  contado, 

usted  aquí  tocio  el  dia. 
Melch.     Ten  piedad  y  haz  compañía 

á  un  ministro  retirado. 
Garol.     Entonces  con  su  permiso 

voy  adentro  á  preparar...  (váse.) 
Melch.     Yo  también  voy  á  buscar 

un  documento  preciso; 

dejé  pendiente  un  asunto... 
Gaspar.   Pues  anda,  ve  sin  demora. 
Melch.     Vuelvo.  Prepárate  ahora 

á  oir  las  gracias  del  difunto.  (Váse.) 

ESCENA  Vill. 


CONSUELO,    GASPAR. 

Coss.       Válgate  Dios  por  mi  hermano. 
¡Qué  carácter  tan  diabólico! 
ya  ve  usted  cómo  se  ha  puesto; 
¡ay,  si  viese  Teodoro!  (Llorando.) 

Gaspar.  ¿Más  qué  remedio?  Gonsuelo, 
yo  en  eso  soy  muy  filósofo; 
como  usted,  en  este  mundo 
me  he  encontrado  viudo,  solo, 
y  en  vez  de  darme  á  la  pena, 
en  vez  de  ahogarme  en  sollozos, 
en  medio  de  los  placeres 
y  del  bullicio  me  engolfo. 

Gons.       Pero  en  ustedes  los  hombres 
los  pesares  pasan  pronto. 
Yo  no  puedo  acostumbrarme 
á  la  falta  de  mi  esposo. 
Usted  que  le  conocía 
recordará... 
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Gaspar.  Su  buen  fondo. 

Cons.       ¡Y  aquella  pasta,  qué  pasta! 
Gaspar.   Tan  gallardo! 
Co.\s.  Tan  buen  mozo! 

Sólo  tenia  el  defecto 

de  ser  un  poco  calmoso. 
Gaspar.  Seria  cuando  casado, 

porque  antes  del  matrimonio 

era  lo  más... 
Cons.  Sí,  ya  sé 

que  en  su  juventud  fué  un  loco. 

Era  natural,  mas  luego 

le  sucedió  lo  que  á  todos, 

harto  de  correr,  buscó 

en  la  familia  el  reposo. 

Mire  usted,  hemos  vivido 

tres  años  como  dos  tórtolos, 

y  su  sólo  anhelo  era 

poder  complacerme  en  todo. 

Si  yo,  en  la  mesa,  decia, 

no  me  siento  bien,  no  como, 

él  se  levantaba  al  punto 

replicando,  yo  tampoco. 

Si  él  recibía  una  carta 

me  la  entregaba. 
Gaspar.  ¡Qué  antojo! 

Cons.        Diciéndome,  «si  primero 

no  te  enteras  tú  la  rompo.» 
Gaspar.   Pruebas  de  que  no  tenia 

reservas. 
Con?.  Ni  por  asomo. 

¿Y  salir?  siempre  conmigo: 

era  ciego  por  los  toros, 

pues  si  no  le  acompañaba 

se  estaba  en  casa. 
Gaspar.  Me  asombro 

de  lo  que  varió  su  genio. 
Cons.       ¡.\y,  como  él  habrá  pocos!  (Llorando. 

También  recuerdo  que  ustedes 

eran  modelo  de  esposos, 

siempre  junios. 
Gaspar.  Siempre  juntos, 


como  la  hiedra  y  el  olmo. 
Cons.       La  vida  de  esa  manera, 

se  convierte  en... 
Gaspar.  (Purgatorio. 

Mi  mujer,  que  no  podia 

vivir  sin  mí.  . 
Cons.  Lo  supongo. 

Gaspar.  Se  colgaba  de  mi  brazo 

y  andando... 
Cons.  Como  Teodoro. 

Gaspar.   Si  alguna  vez  me  veia 

obligado  á  salir  solo, 

á  lo  mejor  me  la  hallaba 

detrás  de  mí. 
Cons.  Sí,  conozco 

el  sistema;  mi  marido 

era  un  poquito  celoso 

y  también  á  veces  .. 
Gaspar.  (Vamos, 

era  él.) 
Cons.  Pero  á  mí,  como 

los  celos  prueban  amor, 

en  vez  de  causarme  enojo 

su  proceder,  me  llenaba 

de  satisfacción  y  gozo. 

Segura  estoy  de  que  á  usted 

le  pasaría  lo  propio. 
Caspar.    Es  claro:  también  á  mí 

eso  me  halagaba  un  poco, 

pero  mi  mujer  llegaba 

á  los  extremos  en  todo, 

y  ya  sabe  usted... 
Cons.  Sí.  sí. 

Gaspar.   Que  todo  extremo  es  vicioso. 
Cons.       Todos  son  tristes  recuerdos. 
Gaspar.   Muy  tristes. 
Copís.  Para  nosotros: 

ya  ve  usted  si  yo  he  perdido; 

aquellos  tiempos  dichosos 

huyeron  ya  para  siempre! 

Dispénseme  usted  sí  lloro. 
Gaspar.    Recuerdo  aquella  mañana 
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en  que,  yendo  con  Teodoro, 

vimos  á  usted  por  primera 

vez. 

CO.NS. 

El  diez  y  seis  de  agosto. 

Gaspar. 

Venia  usted  con  su  madre 

de  hacia  la  calle  del  Lobo. 

Co.ns. 

¿Cómo  olvidar  ese  día? 

Gaspar. 

Ni  yo  lo  olvido  tampoco. 

Llevaba  usted  un  vestido 

color  café  con  adornos. 

Cons. 

Es  cierto. 

Gaspar. 

El  velo  caido 

por  la  frente  hasta  los  ojos, 

y  en  el  cabello  prendido 

un  abierto  clavel  rojo. 

Al  ver  á  usted  á  dislancia, 

dijimos,  ¡vaya  un  pimpollo! 

y  tomamos  el  camino 

Inicia  ustedes  poco  á  poco. 

Teodoro,  que  era  resuelto.  . 

Cons. 

Es  verdad. 

Gaspar. 

Y  nada  corto, 

quiso  avanzar  y  llegamos 

hasta  dar  codo  con  codo. 

Cons. 

Es  verdad. 

Gaspar, 

Mas  yo  que  era 

quien  iba  de  usted  más  próximo 

Cons 

Es  verdad. 

G\SPAR. 

Al  acercarme... 

Cons. 

Me  dijo  usted  un  piropo. 

(Con  sonrisa  ruborosa.) 

Gaspar.    Recuerdo  bien  mis  palabras. 
«No  neces'ta  de  adornos 
quien  tiene  un  rostro  tan  lindo; 
su  corazón  generoso 
¿no  me  otorgará  esa  flor 
mientras  más  ventura  logro?)) 
¿Se  acuerda  usted? 

Cons.  Ya  lo  creo. 

Gaspar.  Me  miró  usted  de  reojo, 
y  poniéndose  encendida 
trató  de  ocultar  el  rostro. 
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Cons.       ¡Qué  Gaspar  este,  Dios  mió!     . 
yo  no  sé  cómo  soporto... 

Gaspar.   ¿Qué  hay  de  extraño  en  esto? 

Cons.  Vaya! 

Gaspa'í.    Luego  fué  lo  más  gracioso, 
porque  á  Teodoro  y  á  mí, 
en  fin,  fuera  circunloquios, 
nos  gustó  usted,  esto  creo 
que  no  ha  de  causarle  asombro: 
mas  ninguno  de  los  dos 
cedia  la  empresa  al  ctro. 
Yo  entonces  busqué  un  recurso 
para  arreglar  el  negocio. 

Cons.        ¿Un  recurso?  ¿Cuál  fué;  cuál?... 

Gaspar.   Soy  un  hablador  de  á  folio, 

Consuelo,  no  haga  usted  caso, 
bromas  que  hubo  entre  nosotros. 

Cons.       No,  Gaspar,  ahora  lo  exijo, 
usté  empezó  y  es  forzoso 
que  concluya,  ya  no  paro 
hasta  que  cuente  usted  todo. 

Gaspar.   Pero... 

Cons.  No  admito  disculpas. 

Gaspar.   ¿Conque  he  de  decirlo? 

Cons.  Y  pronto. 

Gaspar.  Lo  diré  si  usted  promete 
no  enojarse... 

Cons.  No  me  enojo. 

Gaspar.    Viendo  que  uno  de  los  dos 
servia  al  otro  de  estorbo, 
dije,  que  la  suerte  sea 
quien  nos  saque  de  este  ahogo; 
y  la  jugamos  á  usted. 

Cons.       ¿Á  mí?  ¿cómo? 

Gaspar.  Á  el  as  de  oros. 

Cons.       ¿Conque? 

Gaspar.  Usted  me  ha  prometido. . . 

Cons.       Ya  ve  usted  cómo  lo  tomo. 

(Procurando  reírse.) 

Gaspar.  Teodoro  fué  el  protegido 
por  aquel  naipe  dichoso; 
usted  quizás  pueda  dar 
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detalles  más  minuciosos. 
Cons.       Intencionado  está  usted, 

pero  yo  no  me  incomodo. 
Gaspar.  No  hay  motivo  para  ello. 
Cons.       Lo  que  es  el  lance  fué  cómico. 

Pues  mire  usted,  mi  marido 

nada  me  dijo...  De  modo 

que  si  el  naipe  consabido 

en  lugar  de  ir  á  Teodoro... 
Gaspar.    (Riéndose.)  Viene  á«mí,jne  lanzo  intrépido 

á  hacer  el  don  Juan  Tenorio 

y  concluyo  con  la  frase, 

consabida  de  ¡Te  adoro] 

¿Qué  tal? 
Cons.       (Riéndose.)  Es  cosa  de  risa; 

vamos,  es  usté  el  demonio. 
Gaspar.    Y  si  usted  hubiese  oido 

piadosa  mi  amor  platónico, 

no  digo  nada,  á  esía  fecha... 

C.ONS.  Pues.  (Riéndose.) 

Gastar.  Á  esta  fecha  somos 

marido  y  mujer. 
Cons.  ¡Jesús! 

Gaspar.   Diga  usted  si  no  soy  lógico. 
Cons.       Con  el.nwsmo  humor  de  siempre. 
Gvspar.   Genio  y  figura  hasta- el  hoyo. 
Cons.        El  genio  sí,  la  (¡gura 

con  los  años  cambia  pronto. 
Gaspar.   De  que  el  adagio  no  miente, 

puede  usted  dar  testimonio: 

lo  mismo  la  encuentro  á  usted.  . 
Cons.       Bah! 

Gaspar.  Que  el  diez  y  seis  de  agosto, 

Cons.       Por  Dios,  eso  es  demasiado. 
Gaspar.   Lo  mismo  no,  me  equivoco, 

está  usted  mucho  más  linda. 
Cons.       Como  llevo. estos  adornos... 
Gaspar.   En  el  pelo,  mas  la  cara 

no  lleva  lazos  ni  moños. 
Co.\s.       ¡Calla!  también  lisonjero? 

no  diga  usted  despropósitos. 
Gaspar.    Es  que... 


—  oi    - 

Coxs.  ¿Se  está  usted  burlando? 

(En  un  movimiento  que    hace  Consuelo,  se  le  cae   al 
suelo  un  medallón  que  Leva  en  el  pocho.) 

Ay! 

GASPAR.  ¿Qué  es  eSO?  (Cogiéndole  del  suelo.) 

Cons.  ¿Se  habrá  roto? 

Gaspar.    Un  alfiler  y  un  retrato. 

Perdone  usted,  soy  curioso.  (Mirándolo.) 
Cons.       Siempre  lo  llevo  conmigo. 
Gaspar.    ¿Qué  miro? 
Cons.  ¡Pobre  Teodoro! 

¡Ay!  (Afligida  ) 

Gaspar.  ¡Qué  cara  de  bondad! 

Cons.       ¡Ay!  (id.) 

Gaspar.  (¡Otra  vez  los  sollozos!) 

Guárdelo  USted.  (Dándoselo.) 

Cons.  Esta  prenda 

para  mí  vale  un  tesoro. 

¡Pobrecito! 
Gaspar.  ¡Pobrecito! 

(Este  que  era  un  matrimonio 

modelo...  y  está  muy  linda.) 

(Se  queda  nn  rato  mirándola.) 

Cons  ,       (Calla;  se  lia  quedado  absorto!) 

(De  pronto  se  echa  á  reír  ) 

Tiene  gracia  este  Gaspar, 

recurso  más  ingenioso! 
Gaspar.   ¿Se  rie  usted? 
Cons.  Sentiría... 

Gaspar.   No  tal,  yo  no  me  incomodo, 

antes  soy  lo  más  amigo 

de  la  broma  y  del  jolgorio. 
Cons.       Con  usted  tiene  por  fuerza 

una  que  reírse. 
Gaspar.  ¿Cómo? 

(i. a  risi    aumenta  hasta  el    final  de    la    escena,  que 
sueltan   les  dos  h  carcajada  ) 

Es  qie  yo  de  ver  á  usted 
también  me  rio.  Es  chistoso. 
Cons.       Yo  me  rio,  recordando. 
xGaspau.    Diga  usted. 
Cons.  ¡El  as  de  oros! 
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ESCENA  IX. 

CONSUELO,  MELCHOR,  GASPAR. 

Melch.  ¡Bravo!  la  risa  os  retoza? 
Cons.  Hoy  Gaspar  está  de  vena. 
Melch.     Veo  que  esta  Magdalena 

á  tu  lado  se  alboroza. 
Cons.       (Este  Melchor  me  exaspera, 

siempre  zaheiriendo  sin  duelo.) 
Gaspar,   (á  Melchor.)  ¿Sabes  que  encuentro  á  Consuelo 

más  linda  que  de  soltera? 
Melch.     Á  no  ser  por  sus  manías... 
Gaspwí.   No  tiene  nada  de  extraño, 

hace  poco  más  de  un  año 

que  enviudó. 
Melch.     (Mirando  á  Consuelo,)  ¡Qué  Jeremías! 

Tú  lo  entiendes. 
Gaspar.  ¿Y»? 

Melch.  Sí  tal: 

Tú,  que  entregando  al  olvido 

tus  penas,  te  has  convertido 

en  viajero  universal. 

Y  sigue  tu  misma  escuela;  (Á  consuelo.) 

es  viudo  recalcitrante, 

¿no  es  verdad?  firme  y  constante 

nuevo  amor  no  le  desvela. 
Cons.       ¿Tan  decidido  está  usted?... 
Gaspar.    ¿Á  qué  pregonarlo  así?  (Á  Melchor.) 
Cons.       ¡Ay! 
Melch.  No  hay  miedo  de  que  á  tí 

te  hagan  caer  en  la  red. 

ESCENA  X. 

CONSUELO,  GASPAR,  MELCHOR   y   JUSTA,  con  un  peiiórlico  en 
la  mano,  viene  como  enjugándose  las  lágrimas. 


Justa.      (Llorosa.)  Señor,  aquí  está  La  Avispa. 

(Le  da  el  periódico.) 

Melch.     Oh,  mi  papel  favorito: 
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y  tiene  gracia,  está  escrito 

por  dos  muchachos  de  chispa. 
Gaspar.    Bueno  te  pondrá. 
Mki.ch.  No  tal. 

Siempre  me  elogia  bastante, 

y  eso  que  dejé  cesante 

a!  redactor  principal. 
Gaspar.   Pues  mira,  es  mucha  virtud 

si  su  enojo  no  concita... 

(Consuelo  se  ha  acercado  á  Justa  al  verla  aflig-ida.  ) 

Coss.       ¿Qué  te  pasa? 
Justa.  ¡Ay!  señorita, 

qué  infamia,  qué  ingratitud! 

(Sigue  habhndo  con  Cousuelo.) 

Mki.ch.     (Lee.)  aLa  situación  está  á  oscuras 

y  ni  aun  los  ministros  ven.» 

Luego  lo  leeré. 
Gaspar.   (Tomando  el  papel.)  También 

trae  aquí  caricaturas? 
Melch.     De  todo. 
G\spar.  Por  Belcebúi 

Melch.     El  dibujante  es  muy  listo. 
Gaspar.  Vamos  á  ver.  ¡Jesucristo! 

Esta  figura  eres  tú.  (Riéndole.) 

(Melchor  se  aceica  á  mirar  el  periódico.) 

No,  no  se  da  mala  traza. 

MKLCH.      ¡Qué  infamia!  (Con  exaltación.) 

Gaspar.  Se  ve  destreza; 

tiene  gracia,  tu  cabeza 
figura  una  calabaza.  (Riéndose.) 

(Melchor  y  Gaspar  siguen    hablando  ap.) 
JUSTA.        (Á  Consuelo.) 

Después  que  logró  el  empleo 

me  deja  plantada  así. 
Co>s.       Hombre  al  fin. 
Justa.  ¡Pobre  de  mí! 

Me  lo  ha  escrito  v  no  lo  creo. 
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ESCENA  XI. 

CONSUELO,    MELCHOR,    GASPAR,    JUSTA    y    CAROLINA. 

Carol.     Ya  todo  está  prevenido. 

(Fijándose  en  Melchor,  que  manifiesta  en  su  sem- 
blante la  exaltación  en  que  está  y  dando  paseos  por 
la  sala.) 

¿Qué  tienes?  ¿qué  te  ha  pasado? 
Melch.     Mira  hasta  dónde  han  llevado 

SU  infamia.  (Le  da  el  periódico.) 

Cons.  (Lo  lia  merecido.) 

Carol.     (Lee.)  «El  ministro  calabaza.» 

Y  esta  figura?  ¿Lo  ves? 

y  te  han  puesto  en  cuatro  pies. 

CONS.  (Á  Melchor.) 

No  te  apures,  ten  cachaza. 
Melch.    No  me  amedrenta  un  artículo 

cuando  serio  me  acrimina, 

pero  ponerme  en  berlina 

y  verme  tan  en  ridículo.... 

Yo  que,  desde  que  nací, 

tan  formal  en  todo  soy, 

¿dónde  me  présenlo  hoy 

que  no  se  rian  de  mí? 
Cxrol.     Adonde  te  ha  conducido 

ese  afán  de  figurar! 
Gaspar.  Eso  le  hará  escarmentar, 

y  como  está  decidido... 
Melch.     ¡Qué  dirán! 
Carol.  ¡Válgame  Dios! 

y  aún  hay  hombres  que  desean.  . 

Ya  cuando  juntos  nos  vean 

se  burlarán  de  los  dos. 

Melchor,  la  verdad  te  digo; 

si  al  proyectar  nuestra  uniun 

entreveo  tu  ambición, 

ay,  no  me  caso  contigo. 

EsU>  vida  me  asesina, 

tanto  y  lauto  padecer! 

¡Si  una  volviera  ú  nacer! 
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Cons.       Tienes  razón,  Carolina. 

(Todos  con  un  gesto    hacen  suya    la    frase    de  Caro- 
lina.) 

Mei.ch.     Oh,  si  las  cosas  se  hicieran 

dos  veces! 
Gaspah.  Sí. 

Melch.  También  yo 

daria  á  todos  un  no 

aunque  un  trono  me  ofrecieran. 
Gaspar.   ¿Yo?  digo?  hubiera  elegido  (Á  Melchor.) 

la  consorte  que  elegí? 
Cons.       (No  seria  lo  que  fui 

al  lado  de  mi  marido!) 
Justa.      (El  ama  tiene  razón, 

¡si  una  naciese  de  nuevo! 

El  desengaño  que  llevo 

me  servirá  de  lección.) 

ESCENA  XII. 

CONSUELO,  MELCHOR,    GASPAR,  CAROLINA,  JUSTA   y  PEDRO. 


Pedro.     El  aimuerzo. 
Carol.  Cese  ya 

esta  cuestión  enojosa. 
Pedro.     (Sin  destino!  es  triste  cosa!) 
Melch.    (Todo  el  mundo  lo  sabrá.) 

(Se  dirige  hacia  el  fondo.) 
CAROL.       (Á  Gaspar  y  Consuelo,  que  están  hablando.) 

El  almuerzo  está  en  la  mesa. 

CONS.  (A  Gaspar  que  le  ofrece  el  brazo.) 

¿Conque  viudo  contumaz?... 
Gaspar,    i'ues  ¿y  usted?  ¿será  capaz 

de  cumplir  fiel  su  promesa? 
Cons.       Para  mí  ya  no  hay  Teodoros, 

ademas  soy  vieja  ya. 
Gaspar.    ¿Qué  dice  usted? 
Cons.  Ya  no  habrá 

quien  me  juegue  al  as  de  oros. 

I  Cada  uno  á  su  liempu     habrá  salido   por  ti  fondo. 
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ESCENA  XIII. 

JUSTA  y  PEDRO. 
Al  ir  á  echar  á  andar  Pedro,  ve  á  Justa  llorando  y  se  detiene- „ 

Pedro.    Voy  al  comedor.  ¡Dios  santo! 

¿por  qué  llora  usted? 
Justa,  Por  nada. 

Pedro     No  sea  usted  reservada 

y  cuénteme  su  quebranto. 

Si  le  ha  ofendido  á  usté  alguno 

dígame  al  punto  su  nombre. 

Fíese  usted... 
Justa.  ¿Yo  de  un  hombre 

fiarme?  ya  de  ninguno. 

PEDRO.      (Acercándose    á   Justa    cariñosamente    y    como    que- 
riendo abrazarla.) 

Justita,  vamos.  . 

JUSTA.        (Rechazándole  indignada.)  ¡Atrás! 

Pedro.     Siempre  la  misma  esquivez,  (váse.) 
Justa.     Me  han  engañado  una  vez; 
pero  no  me  engañan  más. 


FIN    DEL    ACTO   PRIMERO.. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

CONSUELO,  CAROLINA,    GASPAR  y  MELCHOR 

Al  alzarse  el  telón,  Consuelo,  Carolina  y  Melchor  están  sentados, 
Gaspar  de  pié,  todos   tomando  café. 

Gaspar.   ¡Qué  olor  tan  grato!  trasciende. 
Melch.     Es  un  excelente  Moka. 

Fué  regalo  de  un  banquero. 
Gaspar.    ¡Bebida  más  deliciosa!... 
.Melch.     También  tengo  unos  cigarros, 

regalo  de  otra  persona: 

vas  á  probarlos,  verás 

qué  tabaco,  una  gran  cosa. 

(Presenta  una  cigarrera  que  habrá  encima  de  la  me- 
sa y  Gaspar  toma  uno.) 

Mientras  he  sido  ministro 

siempre  be  fumado... 
Gaspak.  ¿De  gorra? 

Melch.     ¿Qué  quieres?  el  que  pretende 

todos  los  registros  toca, 

y  para  lograr  más  pronto 

la  prebenda  que  ambiciona, 


te  seduce  con  presentes 

y  te  halaga  con  lisonjas. 
Carol.     Pero  cuando  llega  el  dia 

de  abandonar  la  poltrona... 
Melch.     Huyen  lodos  de  su  lado 

como  si  huyesen  del  cólera. 

Tú  solo,  amigo  de  antaño, 

tú  solo  no  me  abandonas. 
Gaspar.   Almuerzo  aquí  esta  mañana. 

te  empeñas  luego  en  que  coma, 

y  ya  ves  si  he  obedecido; 

no  me  falta  más  ahora 

sino  dormir... 
Melch.  Pues  es  claro. 

Carol.     La  casa  es  bien  espaciosa. 

GASPAR.     (Acercándose  á  tomar  la  taza  de  Consuelo,  j 

¿Por  qué  está  usted  retirada? 
Coíss.       La  desgracia  siempre  sola. 
Melch.     Yo  no  quiero  violentarte. 
Gaspar.    Tengo  mi  cuarto  en  la  fonda. 
Melch.     Ademas,  yo  me  hago  cargo... 

(Sonriéndose  maliciosamente.) 

Ya  eres  tú  buen  trapisonda. 

Era  un  seductor  terrible, 

siempre  con  una  y  con  otra... 
Caroi .     Pero  ha  sido  buen  casado. 
Gaspar.    Sea  usted  mi  defensora.  (Á  Carolina.) 
Melch.     ¿Y  vas  á  estar  mucho  tiempo 

en  Madrid?. 

(Consuelo  se  levanta,  acercándose  al  punto  donde 
tá  Gaspar.) 

Gaspar.  No  será  corta 

mi  estancia. 
Cons.  Luego  usted  piensa 

irse  otra  vez? 
Melch.  ¡Toma,  toma! 

ahora  siempre  está  de  viaje, 

ya  ha  corrido  media  Europa. 
Cons  .       Pero  el  ir  solo  es  tan  triste. 
Melch.     Pues  en  eso  mismo  goza. 
Gaspar.    Es  cierto:  pero  hay  momentos 

en  que  el  fastidio  me  acosa... 
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Cons.       Es  claro:  sin  afecciones 

la  vida  es  tan  monótona! 
Gaspar.    Perdí  á  mi  madre  al  mes  justo 

de  realizarse  mi  boda; 

mi  mujer  hace  ya  un  año 

que  también  está  en  la  gloría; 

rotas  todas  las  cadenas 

que  al  corazón  aprisionan, 

¿qué  he  de  hacer?  recorro  el  mundo, 

visito  tierras  remotas, 

estudio  en  todos  los  pueblos 

sus  costumbres  y  sus  modas, 

admiro  sus  monumentos, 

si  puedo,  aprendo  su  idioma: 

pero  como  en  todas  partes 

frío  el  corazón  reposa, 

y  no  hay  nada  que  le  saque 

de  su  indiferencia  estoica, 

en  cansándome  de  un  punto 

me  digo;  á  correr  la  posta. 

Así  que  á  mí  me  es  lo  mismo 

Madrid,  que  Pekín,  que  Roma. 
Melch.     Tú  solo  y  libre  disfrutas, 

nadie  tienes  que  se  oponga 

á  tus  caprichos. 
Gaspar.  Y  á  veces 

me  causa  envidia  y  me  emboba 
ver  á  dos  tiernos  esposos 

que  se  miman  y  se  adoran... 

(Caroliía,  que  se  ha  levantado,  se  aéfi'ca  á  la  bu- 
taca donde  esli  Melchor,  y  con  mucho  mimo  figura 
quitar  á  este  una  mola  que  tiene  en  el  pelo  ) 

Como  los  que  están  presentes. 
Melch.     ¿Qué  haces?  (Á  Carolina.) 

CaIIOL.       vSoni'iéndose  cariñosamente.) 

Quitarte  una  mofa. 
Gaspar.    Aquí  lo  ves:  yo  entre  tanto 
no  tengo  quien... 

C'.iNS.  (Sacudiendo  en  el  brazo  á  Gaspar.) 

¡Ay,  qué  mo 
Gaspar.    ¿Qué  era  eso? 
Cons.  iNada,  nada; 
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Gaspar. 

Cons. 
Gaspar. 


Carol. 


.Melch. 
Carol. 

Gaspar, 

CONS. 

Gaspar. 
Garol. 

Gaspar. 
Melch. 
Carol. 


CONS. 

Gaspar. 

Carol. 

Gaspar. 

Cons. 
Carol. 


ya  ha  volado.  :*•*) 

(Con  atención.)  ¿Sí?  En  buen  hora 

se  posó  en  mi  brazo.  ¡Gracias! 

No  lo  merece  la  cosa. 

(Lo  dicho:  es  que  está  muy  linda! 

(Se  queda  fijo  contempla ndo  á    Consuelo,  y    esta     al 
verle  se  sonríe.) 

¡  Ay,  qué  sonrisa  y  qué  boca!) 

(Que    habrá  estado    hablando    con    Melchor  ap.,    se 
acerca  á  Gaspar,  como  halagada    por  una  idea.) 

¿Conque  tanto  le  seducen 
los  goces  que  proporciona 
el  matrimonio?  De  lijo 
se  casa  usted. 

Calla,  tonta. 
Ya  está  buen  pez.  ¿Has  oido?  (Á  Gaspar.) 
Quizás;  pero  el  que  blasona 
de  fuerte,  suele  á  menudo 
ser  quien  más  pronto  se  dobla. 
Yo  no  blasono  tampoco... 
Cualquiera  que  á  Melchor  oiga 
creerá  que... 

No  baga  usted  caso; 
hoy  mi  hermano  está  de  broma. 
La  prueba  es  que  me  casé. 
Y  que  hizo  usted  muy  dichosa 
á  Encarnación. 

(liónicamsnte-)      Y  á  mí  ella. 

Pues  (La  risa  me  retoza.) 
¿Quién  le  dice  á  usted  que  un  dia 
no  le  ciega  y  le  trastorna 
otra  igual  á  la  difunta? 
Está  claro. 

Ay,  no  señora. 
¿Por  qué  no? 

Porque  de  fijo, 
como  Encarnación  no  hay  otra. 
¿Pues  no  ha  de  haber? 

Sea  usled  franco: 
yo  soy  un  poco  curiosa 
y  quiero  que  usted  me  diga 
qué  tipo  es  el  que  se  forja 
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de  la  mujer  que  desea. 

Melch.    Ay,  Gaspar,  cómo  te  acosan. 

Gaspar.    ¿Qué  tipo? 

Coxs.       (Riéndose.)  Estamos  pendientes. . . 

Gaspar.    ¿Conque  es  forzoso  que  exponga 
mi  opinión?  Pues  adelante. 
Lo  que  todo  hombre  ambiciona 
es  una  mujer  sensible, 
tierna,  amante,  cariñosa. 

(Fijándose  en  Consuelo.) 

Una  mujer  que  no  sea 
descarada  ni  gazmoña. 
Que  no,  con  celos  ridículos 
y  con  presuuciones  locas, 
ponga  á  veces  en  berlina 
á  un  marido  que  la  adora. 
Una  mujer  que  no  aspire 
á  ser  en  su  casa  autócrata, 
haciendo  esclavo  al  marido 
de  su  dignidad  en  contra. 
Una  mujer  que  no  salga, 
cuando  sus  gustos  no  logra, 
con  convulsiones  de  nervios, 
con  lágrimas  y  congojas. 
Que  no  se  entrometa  nunca 
en  lo  que  menos  le  importa: 
que  no  con  chismes  y  cuentos 
arme  un  belén  cada  hora, 
trocando  el  hogar  doméstico 
en  un  infierno  que  ahoga. 
Con  una  mujer  exenta 
de  cualidades  tan  cócoras, 
créame  usled,  Carolina, 
se  vive  como  eu  la  gloria. 

Carol.     Pues  mujeres  de  esa  especie 
hay  en  el  mundo  de  sobra. 

Cons.       Ya  lo  creo. 

Melch.  Yo  me  rio. 

CAiior..     Yo  tengo  una  amiga,  Flora, 

(Consuelo  hace  un  gesto  de  disgusto.) 

que  si  usted  la  ve,  de  fijo 
le  seduce. 
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CONS. 

Si  es  tan  sosa! 

Carol. 

Tiene  el  corazón  de  ángel. 

CONS. 

Lo  que  hace  es  fingir  la  hipócrita. 

Carol. 

¡Que  eso  digas  de  una  joven 

tan  dulce,  tan  candorosa! 

Usted  dirá  si  exagero. 

Melch. 

Cuidado  que  no  te  cojan; 

si  por  mi  mujer  te  guias 

• 

vas  derecho  á  la  parroquia. 

Aunque  tú  no  eres  novicio. 

Gaspar. 

Y  falta  que  yo  conozca... 

Carol. 

Va  usted  á  verla  esta  noche. 

CONS. 

(¡Qué  afán!) 

Gaspar. 

¿Y  dónde? 

CONS. 

En  la  ópera 

Mei.ch. 

Hombre,  sí,  tenemos  palco. 

¿Y  qué  función  hacen? 

Carol. 

Norma. 

Gaspar. 

Así  se  llama  mi  yegua, 

lo  más  limpia  y  más  airosa... 

Melch. 

Tú  con  la  afición  de  siempre. 

Gaspar. 

La  he  traído  de  Bayona. 

CONS. 

¿Tanto  le  gustan  á  usted? 

Gaspar. 

Una  afición  como  todas. 

CONS. 

Yo  soy  mujer  y  me  muero 

por  los  animales. 

Melch. 

¡Oiga! 

qué  afición  tan  escondida... 

¿De  qué  raza? 

Carol. 

¿Es  española? 

Gaspar. 

Inglesa. 

CONS. 

¡Cómo  me  gustan! 

¿Y  qué  color  tiene? 

Gaspar. 

,    '                                  Torda. 

Coíns. 

Pues,  mi  color  favorito. 

Melch 

¡Mujer!  (Mirándola  con  extrañéis.) 

CONS. 

Debe  ser  preciosa. 
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ESCENA  II. 

CONSUELO,  CAROLINA.    MEi.CHOR,  GASPAR  y   PEDRO,  con  un 

pliego. 

Pedro.     Un  pliego  para  vuecencia.  (Se  lo  da.) 

(Ya  mi  esperanza  perdida, 

nos  ha  hundido  la  caida.) 
Mei.ch.     Hola,  de  la  presidencia. 

(Rompe  el  sobre  y  leyendo  para  sí) 

De  su  excolega  y  amigo... 
Di  que  preparen  el  coche. 

(Á  Pedro,  que  se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

CONSUELO,   CAROLINA,  GASPAR  y   MELCHOR. 

M Ei.cn.     Me  cita  para  esta  noche,  (Á  Carolina.) 
pues  tiene  que  hablar  conmigo. 

(Gaspar  y  Consuelo  están  hablando  ap.) 

Carol.     ¿Te  marchas? 

Mei.ch.  Hija,  es  urgente: 

no  fuera  justo  excusarse, 

lo  que  él  querrá  es  enterarse 

del  plan  que  dejé  pendiente. 

Un  plan  que  yo  concebí... 

Mucho  la  Hacienda  ha  perdido 

con  haber  yo  dimitido. 
Carol.     Pues  otro  lo  hará  por  tí. 
Mei.ch.     Y  la  gloria  que  era  mía? 
CU  rol.      Recuerda  lo  que  has  pasado. 
Melch.    Injusto  pago  me  han  dado, 

ya  me  harán  justicia  un  día. 
Carol.     No  accedas  de  ningún  modo. 
Melch.     ¿Yo  acceder? 
Carol.  En  tí  confio. 

(Siguen  hablado  ap.) 

Gaspar.    Ese  es  mi  gusto. 

Coks.  Y  el  mió. 

Gaspar.    Pues  congeniamos  en  todo. 


Yo  siempre  alegre  y  jovial 

hago  del  mundo  un  Edén. 
Cons.       Lo  mismo  que  yo. 
Gaspar.  ¿También? 

Siempre  he  sido  así. 
Cons.  Yo  igual. 

Gaspar.   Cuando  algún  pesar  me  aqueja 

digo:  todo  sea  por  Dios; 

pues  liaríamos  los  dos 

una  excelente  pareja. 
Melgh.     No  te  sorprenda,  Gaspar, 

si  me  alejo  de  tu  lado; 

tengo  un  negocio... 
Cons.       (Riéndose.)  De  estado. 

Melch.     ¿Me  quieres  acompañar?  (Á  Gaspar.) 
Coks.       (¡Qué  peregrina  ocurrencia!) 

(Haciendo  un  gesto  de  disgusto.; 

Gaspar.   No  sé  si  debo... 

(¡Hitando  á   Consuelo    y  como     dudando  qué  hacer.) 

Cons.  ¿Pues  no'/ 

Vaya  usted,  lo  mando  yo. 
Gaspar.    No  será  larga  mí  ausencia.  (Á  Consuelo.) 
Co.ns.       El  hombre  tiene  quehaceres, 

¡no  era  mala  tiranía! 

las  que  han  de  estar  todo  el  dia 

en  casa,  son  tos  mujeres. 
Melch.     (á  Consuelo.)  Hija,  cuanto  más  te  escucho... 
Carol.     Melchor! 

Melch.  Más  mi  asombro  crece. 

Carol.     Digo,  pues  yo,  me  parece... 

(Gaspar,  desde  las  últimas  palabras  de  CoLSüelo,   se 
habrá  quedado  mirando.) 

Gaspar.   (Esta  mujer  vale  mucho.) 
Carol.     Vete  para  no  tardar.  (Á  Melchor.) 

También  á  usted  esperamos.  (Á  Gaspar.) 
Melch.     Porque  al  teatro  no  vamos 

sin  tí. 
Gaspar.  No  me  haré  esperar. 

Melch.     Nos  queda  más  de  una  hora, 

hay  el  tiempo  suficiente. 
Carol.     Luego  le  haré  á  usted  presente 

á  mi  linda  amiga  Flora. 
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Cons.       (¡Qué  empeño!) 

Melch.     (á  Gaspar.)  Te  echíin  las  redes. 

Carol.     Yo  la  quiero  con  pasión. 

Melch.     Yes  una  gran  proporción. 

Cons.       Pero  ¿no  se  van  ustedes? 

GutOL.     No  sabes  tú  lo  que  diera  (Ap.  á  Meiciur  ) 

por  arreglar  esa  boda. 
Meich.     Pero  si  no  le  acomoda  (Lo  mismo.) 

casarse. 
Carol.  Como  él  la  quiera... 

PEDRO.       Ya  está  el  COChe.   (Desde  la  puerta.) 
MELCH.      (Á  Gaspar,  que  estará  hablando  con  Consuelo.) 

¿Oyes,  Gaspar? 
Gaspar.  Vamos,  yo  también  deseo  *■ 

saber  si  llegó  el  correo. 
Carol.     No  vaya  usted  á  tardar. 
Cons.       Oh,  no,  que  aguardando  estamos; 

y  corno  Flora  es  tan  bella... 

(Acercándose  á  Gaspar  y  con  intención.) 

Gaspar,   (á  consuelo.)  Si  ansio  volver.no  es  por  ella. 

Cons.       ¿Por  quién  entonces? 

Gaspar.  Por... 

Melch.  ¿Vamos?  (Vánse 

ESCENA  IV. 

CONSUELO  y  GAR0L1NA. 

Carol.     ¡Qué  idea  tan  peregrina! 

Cons.       ¿La  de  la  boda? 

Carol.  En  efecto; 

si  se  realiza  el  proyecto, 

tengo  que  ser  la  madrina. 

Y  nada  mi  plan  altera. 

CONS.  (No  Sé  CÓIIIO  la  resisto,  (indignada  ) 

Eu  toda  mi  vida  he  visto 

mujer  más  casamentera.) 
Carol.     Él  joven,  ella  también, 

los  dos  con  pingüe  fortuna, 

¿que  dificultad?... 
Cons.  Ninguna, 

se  ven,  se  casan  y  amen. 
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(¡Que  empeño,  válgame  Dios! 
mujer  más  original!) 
Yo  creo  que  lo  esencial 
es  que  se  quieran  los  dos. 

Caroi,.     Con  ello  cuento. 

Coxs.  ¡Ya! 

Cakol.  Creo 

que  al  verse  conseguiré... 
y  como  yo  ayudaré... 

Co.ns.       Hija,  no  envidio  tu  empleo, 
¿Olvidas  ya  que  Gaspar 
es  viudo  y  hombre  corrido, 
y  que  está  muy  decidido 
á  no  volverse  á  casar? 

Cakol.     Risa  me  da  su  candor. 

¿Dónde  está  tu  saber,  dónele? 
¿Qué  corazón  no  responde 
cuando  le  llama  el  amor? 
Gaspar  es  buen  testimonio; 
cuando  soltero  se  hallaba, 
era,  según  se  explicaba, 
refractorio  al  matrimonio. 
Quise  probar  su  tesón 
y  al  fin  sucumbió;  ya  ves, 
era  dos  meses  después 
marido  de  Encarnación. 
Pero  un  marido  ejemplar. 

Cons.       Gran  victoria  conseguiste. 

Cakol.     Ningún  hombre  se  resiste 
sabiéndole  marear. 
Y  que  todos  esos  bravos 
que  de  corridos  blasonan, 
y  la  libertad  pregonan, 
son  luego  los  más  esclavos. 
¿Qué  ha  sido  cuando  vivía 
tu  fiel  Teodoro  contigo? 

Coxs.       Pero  él  se  casó  conmigo 
por  amor,  por  simpatía; 
más  tú  intentas  una  boda 
y  todo  lo  das  por  listo, 
entre  dos  que  no  se  han  \  istu 
sólo  porque  te  acomoda. 


Cauoj..     Ya  se  verán. 

Cons.  ¡Qué  manía! 

Carol.     Y  ó  yo  poco  he  de  poder, 

ó  al  cabo  los  he  de  ver 

marchar  á  la  vicaría. 

Escucha  lo  que  he  pensado: 

escribo  ahora  mismo  á  Flora 

para  que  untes  de  una  hora 

venga  aquí. 
Cons.  Por  de  conlado. 

Carol.      Ya  estará  en  casa  Gaspar, 

Si  en  la  primera  entrevista 

logra  ella  hacer  su  conquista, 

entonces... 
Cons.  No  hay  más  que  hablar. 

Carol  .     Pero  si  no,  el  tiempo  andando 

ella  ganará  su  amor, 

que  á  pesar  de  su  rigor, 

Gaspar  es  bastante  blando. 
Cons.       (¡Qué  inlriga!) 
Carol.  En  fin,  ya  verás 

cómo  triunfo,  no  lo  dudes; 

pero  es  fuerza  que  me  ayudes. 
Cons.       (Ya  no  me  faltaba  más.) 
Cakol.     Voy  á  escribirla  que  venga. 

Verás  qué  boda  arreglamos; 

¿no  te  da  risa? 
Cons  Sí.  (Vamos, 

aún  querrán  que  me  contenga.) 

(Carolina  se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 


Que  yo  la  ayude,  por  Dios, 
que  es  chistosa  la  ocurrencia! 
Pues  no  es  puca  su  impaciencia 
porque  se  casen  los  dos. 
Y  qué  ponderar  á  Flora 
para  que  Gaspar  lo  oyese, 
como  si  la  niña  fuese 


tan  linda  y  encantadora. 

No  lo  puedo  tolerar, 

siempre  su  trato  eludí. 

Ay,  de  los  dos,  para  mí, 

el  que  más  vale  es  Gaspar. 

Un  hombre  nsí  es  un  tesoro; 

¡qué  genio!  cuando  hoy  me  hablaba, 

me  parecía  que  estaba 

al  lado  de  mi  Teodoro. 

— Yo  que  ignorante  vivia 

de  que  él  mi  amor  codició... 

(Se  acerca  al  espejo  y  se  mira.) 

Y  me  ha  dicho  que  estoy  yo 
mucho  mejor  que  aquel  dia. 
Recuerdo  que  en  este  lado 
llevaba  una  flor,  así. 

(Coge  una  de  los  ramos.) 

¿Á  ver?  no  está  bien  aquí, 
no  favorece  al  peinado. 

(Prueba  á  colocársela  de  varios  modos,  y  al    ver  que 
no  acierta,  comienza  á  impacientarse.) 

¿Acertaré?  ¡Qué  tormento! 
Jesús,  y  qué  torpe  estoy. 
Estará  de  Dios  que  hoy 
no  haya  de  lograr  mi  intento? 
Quizás  aquí  esté  mejor. 

(La  coloca  de  otro  modo.) 

Oh,  no,  tampoco  me  gusta,  (Con  ira.) 
mejor  es... 

(Tira  del  cordón  de  la  campanilla  y  no  cesa   de  re  ■ 
picar  hasta  que  entra  Justa.) 

ESCENA  VI. 

CONSUELO,   JUSTA. 

Justa.  ¡Señora! 

Cons.  Justa, 

ven  aquí,  ponme  esa  flor. 

Mujer,  acércate  un  poco. 

Esa  no,  que  ya  está  ajada. 

(Al  ver  que  toma  la  que  ella  ha  dejado.) 
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Justa.      ¿Quiere  usted  esta  encarnada? 

(Va  sucesivamente  tomándolas  del  florero.) 

Coks.       ¡Qué  gusto  tienes!  Tampoco. 
Justa.      ¿Esta? 

Cons.  Color  más  chillón! 

Justa.      ¿Á  ver?... 
Cons.  ¿Esa  tan  oscura? 

Justa.      Pues  entonces... 
Cons.  Criatura* 

ay,  qué  tino  en  la  elección! 
Pon  esa  blanca. 
Justa.  (Dios  quiera!) 

Lo  blanco  á  nadie  está  mal. 
Cons.       ¿Y  tendrás  maña?... 
Justa.  Sí  tal. 

(¡Qué  antojo!)  Conque... 
Cons.  No,  espera. 

Prefiero  esta  lila  ahora. 
Justa;      Igual  ayer  la  llevaba, 

y  qué  preciosa  que  estaba  .. 
Cons.       ¿Quién? 

Justa.  La  señorita  Flora. 

Cons.       Quítala,  ya  no  la  quiero.  (Con  exaltación.) 
Justa.      Si  es  tan  lindo  este  color, 

tan  delicado. 
Cons.  Mejor. 

Justa.      (No  sé  cómo  la  tolero.) 

Mas  por  qué?... 
Cons.  Calla,  importuna. 

¿Te  atreves  á  replicarme? 
Ya  no  quiero  colocarme 
ni  esta,  ni  esta,  ni  ninguna. 

(Coge  primero  una  por  una  y  las  tira  al  suelo,  y  por 
último  el  ramo;  todo  sumamente  exaltada.) 

Justa.      (Anda!  que  también  estoy 

de  un  humor!) 
Cons.  Esa  mujer 

va  á  obligarme  á  cometer... 

¡Ay,  qué  desgraciada  soy!  (Llorando.) 
Justa.      (¿Qué  la  pasa?  Está  llorando? 

¿Á  que  la  da  el  patatús?) 

¡Señora! 

4 


—  50  - 

CONS.  (Bruscamente.)^  Quita. 

Justa.  (Jesús! 

y  la  he  de  estar  aguantando! 

Malhaya  mi  suerte  indina 

que  en  contrariarme  se  emperra.) 
Cons.       (No  paro  hasta  echar  por  tierra 

todo  el  plan  de  Carolina. 

Veremos  quién  puede  más.) 
Justa.      (¡Qué  genio!  Dichosa  flor!) 

(Coge  las  que  están  en  el  suelo.) 

Cons.       Vienes  á  mi  tocador 

cuando  yo  te  llame  ¿estás?  (váse.) 

ESCENA  VII. 


Y  empezaremos  de  nuevo: 
qué  cosa  tan  divertida. 
¿Habrá  quien  lleve  una  vida 
tan  perra  como  yo  llevo? 
¡Qué  dia  me  ha  amanecido! 
tragando  hiél  y  más  hiél. 
¡Ay,  Manuel,  Manuel,  Manuel, 
y  qué  tuno  me  has  salido! 

(Pedro  atraviesa  por  el  fondo;  al  reparar  en  Justa 
se  asoma  por  la  puerta,  y  al  ver  que  ella  está  sola 
se  viene  al  medio  de  la  escena.) 

ESCENA  VIII. 

JUSTA  y  PEDRO. 

Pkdko      ¿Está  usted  sola? 

Justa.  Me  gusta! 

¿no  lo  está  usted  viendo?  digo! 
Pedko.    ¿Por  qué  cuando  habla  conmigo 

se  muestra  usted  tan  adusta? 

¿Tengo  yo  la  culpa,  acaso, 

del  pago  de  ese  truhán? 
Jista.      Veo  que  todos  están 

enterados  ya  del  caso. 
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Pedro. 


Justa. 


PEDRO. 


Justa. 

Pedro. 

Justa. 

Pedru. 

Justa. 

Pedro. 


J  USTA. 

Pedro. 
Justa. 
Pedro. 


Justa. 
Pedro. 

Justa. 

Pedro. 
Justa. 
Pedro. 
Justa. 
Pedro. 

Justa. 


Cada  lengua  es  un  cuchillo. 
Vaya,  ¿conque  el  caballero 
de  gabán  y  de  sombrero 
se  ha  portado?... 

Como  un  pillo. 
¿No  es  inicuo,  no  es  cruel? 
Según  ha  poco  he  sabido 
estaba  comprometido 
para  casarse  en  Teruel. 
El  tuno  me  engatusó 
para  alcanzar  el  empleo; 
cuando  logró  su  deseo 
serrana  me  la  jugó. 
Al  recordarlo  me  irrito. 
¿Á  qué  impacientarse  así 
sabiendo  que  estoy  yo  aquí 
muerto  por  ese  palmito? 
Hoy  habla  usted  por  los  codos. 
Dura  está  usted. 

¿Que  si  estoy? 
¿No  escucharme  cuando  soy?... 
Usted  será  como  todos. 
¿Olvida  ya  su  memoria 
que  por  usted,  cierto  dia, 
rompí  el  trato  que  tenia?... 
¿Trato  usted? 

Con  la  Gregoria. 
¿Qué  Gregoria? 

La  doncella 
de  labor  del  entresuelo; 
una  chica  como  un  cielo. 
Pues  cásese  usted  con  ella. 
Si  á  mí  me  gusta  este  pez, 
no  la  Gregoria. 

Sí? 
¡Vaya! 

¿Se  ha  criado  usté  en  la  playa? 
Cerquita  de  ella,  en  Jerez. 

Bien  se  ve  por  lo  guasón, 
(ofeudido.)  ¿Conque  mi  cariño  es  guasa: 
Si  viera  usted  lo  que  pasa  .. 

¿Quién? 
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Pedro. 

J  usta . 
Pedro. 


Justa, 

Pedro. 

Justa. 

Pedro. 

Justa. 

Pedro. 


Justa. 

Pedro. 

Justa. 
Pedro. 

Justa. 
Pedro. 

Justa . 


Este  fiel  corazón: 
si  por  usted  estoy  loco. 
Ay,  hijo,  cuánto  lo  siento. 
Mire,  usted,  yo  me  contento 
conque  me  quiera  usté  nn  poco. 
Que  yo,  que  en  esto  soy  ducho, 
sé  que,  al  ver  mi  proceder, 
me  llegará  usté  á  querer 
con  el  tiempo,  pero  mucho. 
La  otra  boda  está  perdida; 
conque  así  vamos  al  grano: 
si  usted  acepta  mi  mano 
nos  casamos  de  seguida. 
No  hay  nada  que  nos  detenga, 
escribo  pidiendo  hoy  mismo 
mi  partida  de  bautismo 
y  lo  demás  que  convenga. 
(/Dirá  la  verdad':') 

Yo  espero... 
Hombre,  con  tanta  premura... 
Es  que  tengo  calentura. 
Hay  que  pensarlo  primero. 
Justita,  después  de  un  año 
que  muestro  á  usted  mi  interés, 
no  se  ablanda? 

¿Y  si  después 
me  da  usted  un  desengaño? 

(Como  muy  ofendido.) 

Yo  partida  tan  serrana! 
Hombre,  yo  no  digo... 

Vamos, 
acceda  usté  y  nos  casamos 
en  esta  misma  semana. 
Creo  que  en  plazo  tan  corto... 
(Así  veria  Manuel 
que  no  me  acordaba  de  él.) 
Verá  usted  cómo  me  porto, 
lo  felices  que  seremos. 
Conque  así... 

Á  nada  me  obligo, 
según  obre  usted  conmigo, 
más  adelante  hablaremos. 
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(No  me  suceda  otra  igual.) 
Pedro.     Basta:  no  quepo  de  gozo. 
Justa.      (Aunque  este  no  es  tan  buen  mozo 

me  parece  más  formal.) 

ESCENA  IX. 

JUSTA,  PEDRO  y  CAROLINA,  con  uaa  carta  en  la  mano. 

Carol.     (á  Pedro.)  Vas  á  llevar  esta  esquela 

á  la  señorita  Flora, 

ahora  mismo. 
Pedro.  Sí,  señora. 

Carol.     Es  urgente,  conque  vuela. 

Si  te  llega  á  preguntar 

las  señas  del  forastero, 

te  callas. 
Justa.  (Vamos,  ya  infiero...) 

Pedro.     ¿Es  decir,  de  don  Gaspar? 
Carol.     Vé  y  no  tardes,  como  sueles. 
Pedro.     Quiá,  no  señora,  corriendo... 

(Á  Justa.)  Voy  á  escribir  en  viniendo 

que  me  envíen  los  papeles  (váse.) 

ESCENA  X. 

CAROLINA  y  JUSTA. 

Carol.     ¿Y  Consuelo? 

Justa.  Está  en  su  cuarto. 

¿La  aviso? 
Carol.  No  es  menester. 

Justa.      ¿No  se  ofrece  nada? 
Carol.  Nada. 

JUSTA.         Entonces...  (Haciendo  ademan  de  irse.) 

Carol.  Quiero  que  estés 

con  cuidado,  y  cuando  venga 

Flora  que  me  avises. 
Just\.  Bien. 

(Será  lo  que  yo  imagino? 

pronto  lo  averiguaré.) 
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ESCENA  XJ. 

CAROLINA. 

Me  presumo  que  hará  efecto 
lo  que  he  escrito  en  el  papel; 
por  fuerza,  hablo  de  Gaspar' 
con  tan  marcado  interés, 
y  suelto  tales  puntadas 
sobre  su  dicha  y  su  bien 
que,  segura  estoy,  curiosa 
por  llegarle  á  conocer 
antes  de  veinte  minutos 
está  aquí. —Las  siete  y  diez, 

(Mirándola  hora  en  el  reloj  de  la  chimenea.) 

tan  tarde  y  yo  todavía... 
no  me  puedo  entretener. 

(Al  ir  á  echar  á  andar,  asoma  Consuelo.) 

ESCENA  XII. 

CAROLINA  y  CONSUELO,    esta  entra    por  la   derecha  y   Ira*  Uns 
flor  en  la  cabeza. 

Cons.       (Aún  no  ha  venido.) 

Carol-  Ya  he  escrito 

la  carta. 

Co>¡s-  ¿De  veras':' 

Cahol.  p|fes 

Cons.       (Siempre  pensando  en  lo  mismo: 

pues  ó  poco  he  de  poder...) 
Carol.     Calla,  calla,  ¿qué  estoy  viendo? 

tú  con  flores? 
r'ONS-  Bien  ¿y  qué? 

¿no  me  es  lícito  adornarme? 

¿meló  veda  alguna  ley? 
Caroi..     No,  Consuelo,  pero  como 

nos  has  dicho  veces  cien: 

«Ya  para  mí  han  concluido 

las  galas  que  un  tiempo  usé, 

perdido  ya  mi  Teodoro 
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en  nada  encuentro  placer.» 
Por  esa  razón  me  extraña... 
Cons  .      (Picada.)  Búrlate  más,  búrlate. 
Carol.     Por  Dios,  hija,  yo  burlarme? 
Cons.       No  me  queda  más  que  ver. 
Carol.    Pero  si... 
Cons.  La  mujer  sola, 

ay,  qué  desgraciada  es! 
Carol.     ¿Quién  ha  dicho?... 
Cons.  Á  cada  instante 

Melchor  y  tú  os  complacéis 
en  atormentarme. 
Carol.  Vamos, 

no  hay  paciencia... 
Cons.  D¡ces  bien5 

no  hay  paciencia  que... 
Carol.  Por  nada... 

¡Jesús! 
Cons.  María  y  José. 

Carol.     (Me  voy,  me  voy  por  no  oiría. 
¡Qué  genio  de  Lucifer!)  (váse.) 

ESCENA  XIII. 

CONSUELO. 

Parece  que  para  ahogarme 
todos  tiran  del  cordel. 
No  ha  tomado  mi  cuñada 
con  poco  afán  é  interés 
la  dichosa  boda;  es  mucho 
cuento,  pero  yo  sabré 
desbaratar  el  proyecto. 
—Oh  cuánto  tarda  en  volver. 
Él  se  marchó  pesaroso, 
y  dijo:  «pronto  vendré;» 
hay  hombres,  vamos,  que  gastan 
unauulma  y  un...  Tal  vez 
me  impaciento  siu  motivo. 

VereniOS.  (Tira  del  cordón  de  la  campanilla.) 


-  56  — 

ESCENA  XIV. 

CONSUELO,  JUSTA. 

Justa.  ¿Llamaba  usted? 

Cons.       ¿Ha  vuelto  á  casa  mi  hermano? 
Justa.     No,  señora. 
Cons.  ¿No?  Pensé... 

Dime  ¿y  ese...  Don  Gaspar? 

Ya  sabes. 
Justa.  No  he  de  saber? 

Pues  no  ha  venido  tampoco, 

pero  no  tardará. 
Cons.  ¿Qué 

dices? 
Justa.  Viniendo  ella. 

Cons.       ¿Quién  es  ella? 
Justa.  Vendrá  él. 

(Si  hay  algo,  ahora  lo  descubro.) 
Cons.       Habla,  ¿quieres  responder? 

¿quién  es  él,  y  quién  es  ella? 
Justa.     La  verdad,  yo  no  diré... 

que  sea  cierto. 
Cons.  Pero  ¿acabas? 

Justa       Según  llego  á  comprender 

presumo  que  don  t!  aspar 

debe  ser  novio... 
Cons  ¿De  quién? 

Justa.      De  la  señorita  Flora; 

digo,  no  se  si  acerté. 
Cons.       Vete  al  punto  de  esta  sala, 

(Con  la  mayor  exaltación.) 

vete,  no  te  quiero  ver. 
Justa.      Pero,  Dios  mió,  ¿qué  es  esto? 
Cons.       ¿Aun  estás? 
Justa.  (Ay  qué  belén!) 

Cons.       (También  esta?  Todo  el  mundo 

conspira...) 
Justa.     (Yéndos*.)    <,Es  mucha  mujer.) 
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ESCENA  XV. 

CONSUELO. 

Empieza  á  dai   vueltas  por  la  sala,  manifestando,    tanto    en    su 
gesto  como  en  su  modo  de  hablar,  la  exaltación  en  que  está. 

Yo  no  puedo  consentirlo 
y  no  lo  consentiré, 
y  hoy  va  á  haber  en  esta  casa 
lo  que  nunca  llegó  á  haber. 


ESCENA  XVI. 

CONSUELO  y  GASPAR,  por  el  fondo. 

Gaspar.   Hémc  aquí. 

Cons.  ¡Válgame  Dios! 

(Con  mucha  afabilidad.) 

Gaspar.    ¿Qué? 

Cons.  ¡Me  ha  dado  usted  un  susto! 

Gaspar.   Sentí  hablar  alto,  y  creia 

que  estaba  usted  con  alguno. 
Cons.       lira  que  estaba  cantando. 
Gaspar.   Cuánto  siento  mi  ex  abrupto, 

porque  si  llego  á  saberlo 

entro,  me  escondo  y  escucho. 
Cons.       ¿También  es  usted  curioso? 
Gaspar.    Tengo  mis  puntas  de  músico. 
Cons.        Pero  tome  usted  asiento. 
Gaspar.    ¡Qué  no  haré  por  darla  gusto! 

(Esta  mujer  me  seduce.) 
Cons.        Ha  venido  usted  á  punto. 
Gaspar.    Siete  y  cuarto,  (sacando  el  reloj.) 
Cons.  No  me  extraña 

tanta  exactitud. 
Gaspar.  Yo  cumplo 

mis  palabras. 
Cons.  Se  comprende, 

ya  se  ve,  con  el  anuncio 

de  que  esta  noche  va  Flora 
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á  nuestro  palco... 

Gaspar.  Oh,  no,  juro.. 

Cons.  Segura  estoy  de  que  al  verla 
le  seduce  á  usted. 

Gaspar.  Lo  dudo. 

Cons.       Una  niña  tan  preciosa... 

verdad  que  se  adorna  mucho, 
y  que  con  cintas  y  blondas 
mucho  malo  queda  oculto: 
mas  estas  son  pequeneces 
que  no  implican. ..  Un  capullo 
de  diez  y  seis  añas!  Tiene 
de  adoradores  un  cúmulo. 
Es  bastante  coquetilla. 

Gaspar .   Oiga! 

Coiss.  Y  de  carácter  brusco; 

como  nunca  tuvo  freno, 
siempre  quiere  hacer  su  gusto. 

Gaspar.   Pues  es  un  dije  la  niña, 

si  llega  á  atrapar  á  alguno... 

Cons.       No  tanto,  Gaspar,  no  tanto, 

nadie  hay  perfecto  en  el  mundo. 
Carolina  la  protege; 
y  pensando  en  su  futuro 
destino,  quiere  casarla. 

Gaspar.   Conmigo?  no  es  eso? 

Cons.  Justo. 

Gaspar.    Tiene  chiste  la  ocurrencia, 
qué  matrimonio  tan  chusco! 
Si  piensa  que  ha  de  lograrlo 
se  engaña. 

Cons.  Ya  me  figuro. 

Casarse  usted... 

Gaspar.  ¿Y  con  ella? 

Cons.  Usted  que,  según  es  público, 
desde  que  perdió  á  su  esposa 
ha  jurado  morir  viudo. 

Gaspar.   Usted  está  equivocada, 

no  he  hecho  juramento  alguno. 

Cons.       Pues  vea  usted,  yo  creia... 

Gaspar.  Miro,  sí,  con  cierto  escrúpulo 
el  matrimonio,  conozco 
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CONS. 

Gaspar. 


CONS. 

Gaspar. 
Cons. 


Gaspar. 

Cons. 


Gaspar, 


Cons. 

Gaspar, 

Cons. 

Gaspar 

Cons. 

Gaspar. 

Cons. 

C aspar 


que  es  preciso  mucho  pulso, 
para  escoger. 

¿Quién  lo  duda? 
Que  una  vez  echado  el  nudo., 
no  puede,  por  más  que  ahogue, 
desbaratarlo  ninguno. 
Por  eso  yo,  lo  confieso, 
al  pensar  en  esto  último 
me  he  dicho:  Gaspar,  más  vale 
que  vivas  aislado  y  mustio, 
que  no  al  lado  de  una  sierpe 
que  al  fin  te  entierre  á  disgustos. 
Estoy  con  usted  en  todo. 
Oh,  si  usted  y  yo  los  únicos... 
Cuando  uno  de  los  dos  seres 
trueca  la  alegría  en  luto, 
entonces,  más  bien  que  esposo 
debe  llamarse  verdugo. 
(En  mi  opinión  me  sostengo, 
esta  mujer  vale  mucho.) 
En  cambio,  cuando  á  dos  seres 
les  estrecha  un  amor  puro, 
cuando  gozan  de  la  vida 
sin  pesares,  sin  disturbios, 
entonces,  por  más  que  digan 
se  hace  tan  ligero  el  yugo! 
Sí,  Consuelo.  (Este  es  el  tipo 
de  la  mujer  que  yo  busco.) 
Como  usted  habrá  muy  pocas, 
muy  pocas  en  este  mundo. 
Por  Dios,  Gaspar. 

Lo  sostengo. 
No  diga  usted  tal  absurdo. 
¿Quien  reúna  tales  prendas? 
¿Tantas  son  las  que  reúno? 
Usted,  que  tiene  un  carácter 
tan  bello  como  su  busto. 
No  tanto. 

Feliz  Teodoro 
que  ha  vivido  al  lado  suyo. 
Aciaga  suerte  la  mia 
que,  otorgándole  áél  el  triunfo, 
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bajo  la  forma  de  un  as 

vino  á  causar  mi  infortunio. 

Á  haberme  sido  propicia 

boy  viviríamos  juntos, 
Cons.       Usted  juzga  que  nosotros 

debíamos?... 
Gaspar.  ¿Que  si  juzgo? 

y  tengo  el  convencimiento 

más  arraigado  y  profundo. 

¿Usted  se  ríe?  Consuelo, 

no  crea  usted  que  me  burlo. 
Cons.       No  recelo  yo  tal  cosa. 

¿Y  se  funda  usted? 
Gaspar.  Me  fundo 

en  que  usted  y  yo  tenemos 
igual  genio. 
Cons.  Tal  presumo.] 

Gaspar.    En  todo  lo  que  pensamos 
no  discrepamos  un  punto. 
Cons.       Verdad  también. 
Gaspar.  Ya  lo  creo: 

si  he  hecho  yo  de  uslé  un  estudio. 
Vemos  el  mundo  lo  mismo, 
tenemos  iguales  gustos, 
usted,  como  yo,  comprende 
la  ventura,  el  goce  sumo, 
que  es  la  vida  entre  dos  seres 
que,  con  amor  santo  y  puro, 
sin  contiendas  ni  pesares 
son  el  otro  para  el  uno. 
Dígame  usted  si  oxagero 
y  si  con  razón  no  arguyo 
al  afirmar  que,  enlazados 
con  el  dulce  y  santo  nudo, 
los  dos  liubiér'amos  sido 
los  más  felices  del  mundo. 
Cuántas  veces,  cuando  solo 
me  desespero  y  me  aburro, 
pensando  en  usted,  se  calma 
todo  el  malestar  que  sufro. 
Usted  no  sabe,  Consuelo, 
la  impresión  que  me  produjo 


—  61  — 

la  primer  vez  que  la  vi; 
pero  yo,  según  calculo, 
á  usted  no  le  fui  simpático, 
¿no  es  verdad? 
Covs.  (Vaya  un  apuro  ) 

¿De  dónde  deduce  usted 
semejante?... 
Gaspar.  Lo  deduzco 

de  que,  al  acercarme  yo     ~ 
á  su  lado,  usted  estuvo 
indiferente  conmigo. 
Coss.       ¿Yo  indiferente?  (¿Qué  escucho?) 
¿Qué  anhelaba  usted  que  hiciera? 
Gaspar.    No  ponerme  el  ceño  adusto 
y  otorgarme  aquella  flor 
que,  al  darla,  en  lenguaje  mudo 
hubiera  sido  decirme 
es  usted  muy  de  mi  gusto; 
y  cuando  se  gustan  dos 
decir  lo  demás  excuso. 
Con's.       Por  Dios,  hombre,  está  usted  loco? 
Gaspar,    ¿Que  si  estoy  loco?  Barrunto 
que  sí,  y  es  usted  la  causa, 
y  me  llevará  al  sepulcro. 
Co^s.       Pésame  que  un  proceder 
tan  natural  y  tan  justo 
sea  causa  de  que  á  veces 
se  ponga  usted  taciturno. 
Yo  no  puedo  ver  á  nadie 
sufrir,  con  ojos  enjutos. 
Y  si  una  flor  es  la  causa 
de  un  enojo  tan  injusto, 
que  yo  le  entregue  otra  flor 
será  un  remedio  oportuno. 

(Se  quita  la  flor  que  lleva  en  la  cabeza  y  se  U  da.) 

Gaspar.    ¿Es  decir?... 

Coas.  Ese  lenguaje 

no  lo  entiendo  yo,  no. 
Caspau.  ¡Oh,  júbilo! 

(La  toma  la  mano  y  se  la  besa.) 

Cons.       Por  Dios,  ¿qué  está  usted  haciendo? 
Aún  no,  que  si  asoma  alguno. 
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(Que  venga  Flora  si  quiere 

ahora  á  disputarme  el  triunfo.) 
Gaspar.    Si  estaba  de  Dios  que  al  cabo... 

Oh,  vamos  á  hacer  un  dúo! 

Sepa  usted  que  á  raí  me  gusta 

zanjar  pronto  esos  asuntos. 
Cons.       Y  á  mí  también. 
Gaspar.  Adelante. 

Sin  que  nos  demos  apuros 

podemos...  (Recordando  )  veinte  de  marzo? 

estar  casados  en  junio. 

¡Qué  vida  voy  á  pasar, 

ni  la  que  lleva  el  gran  turco. 
Cons.       ¿El  gran  turco?  ese  que  tiene 

de  mujeres  un  sin  número? 
Gaspar.    Sí  usted  será  Ja  sultana, 

y  yo  su  esclavo,  su  subdito. 

Nuestro  hogar,  aun  cuando  sea 

tosco  y  humilde  tugurio, 

se  convertirá  en  un  templo 

respetado,  santo,  augusto, 

donde  la  paz  y  el  amor 

reinen  de  un  modo  absoluto. 

No  tengo,  como  usted  sabe, 

el  carácter  irjeundo; 

no  soy  celoso  tampoco, 

ni  maldiciente,  ni  brusco. 
Cons.       Yo  no  he  de  oponerme  nunca 

á  que  usted  haga  sus  gustos. 
Gaspar.    Usted  tendrá  sus  quehaceres. 
Cons.       Como  usted  tendrá  los  suyos. 
Gaspar    Con  fe  y  confianza... 
Cons.  ¿Quién 

turbará  nuestro  amor  mutuo? 
Gaspar.    Usted  verá  qué  felices 

seremos. 
"  Co.ns.  Oh,- no  lo  dudo. 

Gaspar,    Cuando  llegue  á  molestarnos 
el  ardiente  sol  de  julio, 
fuera  de  Madrid. 
Cons.  Me  place 

la  idea. 
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Gaspar.  Pues,  á  viajar  juntos. 

¿Dónde  iremos  este  año? 
Cons.       Eso  usted,  yo  no  pronuncio... 
Gaspar.   No,  á  su  gusto  de  usté. 
Cons.  Vaya? 

pues  yo  quiero  que  sea  al  suyo. 
Gaspar.  Yo  prefiero... 
Cons.  Yo  me  callo. 

Gaspar.  Pera... 
Cons.  Vamos. 

Gaspar.  Capitulo. 

¿Á  Suiza? 
Cons.  Bravo,  soberbio. 

Gaspar.   Á  gozar  de  aquellos  puntos 

de  vista.  Después  á  Italia. 
Coiss.       Veo  que  es  usted  el  único... 
Gaspar.    Turin,  Ñapóles:  liaremos 

una  escursion  al  Vesubio; 

á  ese  volcan  parecido 

á  este  que  tengo  aquí  oculto. 

(Señalando  el  corazón.) 

¡Ay  Dios! 

(Toma  otra  vez  la  mano    de  Consuelo  y  la  empieza 
besar.) 

Ccss.  ¿Pero  está  usted  loe  ■? 

Gaspar.    Perdóneme  usted,  me  aturdo... 

Es  preciso  que  la  boda 

sea  este  mes. 
Coks.  ¿Tan  de  súbito? 

Gaspar.    Y  si  hoy  mismo  ser  pudiora 
Cons.       Calla,  y  está  usted  convulso. 

ESCENA  XVII. 

CONSUELO,    GASPAR  y   CAROLINA. 


Carol.  Bravo,  por  la  exactitud. 

Gaspar.  No  he  tardado  media  hora. 

Carol.  (á  Consuelo.)  Pero,  Dios  mió,  f.sa  Flora 

Cose.  No  pases  tal  inquietud. 

Carol.  ¿Le  has  hablado?  (Á  Consuelo.) 

Cons.  Sí:  ya  ves 
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que  bien  lo  supe  arreglar, 
que  es  muy  fácil  que  Gaspar 
se  nos  case  en  este  mes. 

Carol.     ¿De  veras?  y  ella  no  viene, 
porque  sin  verse  los  dos... 

Cons.       Ya  vendrá. 

Carol.  ¡Válgame  Dios, 

qué  genio  y  qué  calma  tiene! 

ESCENA  XVIII. 


CO.\SUELO,  CAROLINA,  GASPAR   y  MELCHOR. 

Carol.      Al),  Melchor,  por  tu  semblante 

juzgo  que  alguna  noticia 

buena  me  traes. 
Melch.  Muy  propicia, 

y  te  ha  de  alegrar  bastante. 
Carol.      Habla,  que  tengo  interés 

ya  por  oirlo  y  saberlo. 
Melch.     Me  han  dado,  sin  pretenderlo, 

el  título  de  Marqués. 

CAROL.        (Llena  de  satisfacción.) 

Has  hecho  la  dimisión 
bajo  muy  buenos  auspicios. 

Melch.     Todo  en  pago  á  los  servicios 
que  he  prestado  á  la  nación. 

Gaspar.   Me  alegro. 

Melch.  Expuse  mi  plan 

de  hacienda. 

Carol.  ¿Y  lo  hau  aplaudido? 

Melch.    Los  plácemes  que  he  tenido 
me  recompensan  mi  afán. 
Con  él  libro  del  abismo 
en  que  iba  á  dar,  al  pais. 
Sí,  hija,  sí,  ha  estado  en  un  tris 
que  viniese  un  cataclismo. 
Mi  plan  no  es  una  quimera, 
todo  está  bien  calculado: 
¡Pero  como  me  han  rogado 
que  aceptase  la  cartera! 

Carol.      Mas  tú  qué  hiciste? 
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Mei.ch. 

Negarme. 

CONS. 

Bien  hecho. 

Gaspar. 

Lo  has  entendido. 

Mei.ch. 

Pero  tanto  han  insistido 

que,  al  fin,  no  pude  excusarme. 

Carol. 

¡Melchor! 

Melch. 

Mujer,  no  te  azores. 

Hoy  mi  plan  es  mi  defensa. 

Tú  verás  como  la  prensa 

torna  su  saña  en  loores. 

Carol. 

Dios  no  quiera  que  un  siniestro 

trueque  el  júbilo  en  dolor. 

Melch. 

Nada  temas. 

Carol. 

Di,  Melchor: 

¿y  qué  título  es  el  nuestro? 

Melch. 

Marqueses  del  Cigarral; 

como  en  Toledo  poseo 

tierras... 

Carol. 

Logré  mi  deseo; 

mira,  no  me  suena  mal. 

(Carolina  y  Consuelo  hablan  ap.) 

Gaspar. 

(Se  aeerea  á  Melchor  y  se  echa  á  reir.) 

¿Tu  propósito?...  Me  rio 

de  las  cosas  que  se  ven. 

Mei.ch. 

¿Qué  quieres?... 

Gaspar. 

No,  si  también 

yo  he  desistido  del  mió. 

Melch. 

¿Qué  escucho? 

Gaspar. 

Sí,  chico. 

Melch. 

Acaba. 

Gaspar. 

Vuelvo  otra  vez  á  caer... 

Melch. 

¿Tú? 

Gaspar. 

He  encontrado  la  mujer, 

el  ángel  que  yo  buscaba. 

Melch. 

¿Has  escuchado?  (Á  Carolina.) 

Carol. 

¿Qué  pasa? 

Melch. 

¡Quién  lo  diría! 

CONS  . 

(Ahora  es  ella.) 

Mei.ch. 

Que  ha  cambiado  la  estrella 

de  Gaspar. 

Carol. 

¿Pues  qué? 

Melch. 

(Riéndose.)                            Secasa. 

—  m  — 

Carol.     Si  al  fin  tenia  que  ser. 

(Pero  si  no  ha  visto  á  Flora.) 
Melch.    ¿Quién  es  esa  encantadora, 

esa  angelical  mujer? 
Carol.     Vamos,  ya  lo  he  comprendido^ 

todo  está  sólo  en  proyecto 

hasta  saber  el  efecto, 

que  Flora  le  ha  producido. 


Melch. 

Cuando  la  veas  después. 

Carol. 

¡Tan  linda! 

Melch. 

Á  mí  me  interesa. 

Te  gustará. 

Gaspar. 

Si  no  es  esa. 

Carol. 

¿No? 

Melch. 

Pues  entonces  ¿quién  es? 

Gaspar, 

,  Tu  hermana. 

Melch. 

¿Cómo? 

Carol. 

¿Consuelo? 

por  eso  me  aseguraba... 

Cons  . 

(Ninguno  se  lo  esperaba.) 

Melch. 

(Á  Gaspar.) 

¿Y  es  este  el  ángel  del  cielo? 

Carol. 

(Á  Consuelo.) 

No  te  has  manejado  mal. 

Coiss. 

(Á  Carolina.) 

Quise  anticiparme  á  tí. 

Melch. 

Vamos,  me  embromas. 

Gaspar. 

No. 

Melch. 

Sí. 

Pero  es  formal? 

Gaspar. 

Muy  formal. 

Melch. 

(Le  llama  ap.) 

Pues  escucha:  ella  es  mi  hermana 

mas  también  tú  eres  mi  amigo; 

no  extrañes,  pues,  si  te  digo 

que  nada  tu  dicha  gana 

con  ella.  Aún  es  tiempo  ahora. 

Tiene  un  genio! 

Gaspar. 

No  lo  creas. 

Melch. 

Ya  que  casarte  deseas, 

cásate  al  menos  con  Flora, 

que  es  un  soberbio  partido 
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Gaspar,  (Nada,  quieren  endosarme...) 

Ya  no  puedo  retractarme, 

estoy  muy  comprometido. 
Melch.     Enterarte  era  preciso. 
Gaspar.  Y  lo  agradezco  eu  el  alma. 
Melch.     En  fin,  piénsalo  con  calma. 
Gaspar.  Ya  llega  tarde  el  aviso. 

(Bien  tus  intenciones  veo.) 

GaROL.       (Á  Consuelo.) 

Hija,  que  os  bendiga  Dios, 
y  os  de  por  fin  á  los  dos 
la  ventura  que  os  deseo. 

ESCENA  XIX. 

CONSUELO,  CAROLINA,   GASPAR,  MELCHOR  y  JUSTA. 

Justa.      Señor,  en  la  sala  están, 

preguntando  por  vuecencia, 

el  vizconde  de  Plasencia, 

el  banquero  don  !3eltran 

y  otros  muchos  que  lian  venido; 

la  sala  está  casi  llena. 
Melch.     ¡Cómo  ha  variado  la  escena 

al  instante  que  han  sabido... 

(A  Caioüna.) 

¿Ves?  mi  nombre,  de  seguro, 

hoy  está  en  boca  de  todos. 
Carol.     ¿No  te  pondrán  más  apodos? 
Melch.     Ya  no  me  inquieto  ni  apuro. 

Salgo  al  punto.  (Á  justa.) 

ESCENA  XX. 

CONSUELO,  CAROLINA,  GASPAR,  MELCHOR,  JUSTA    y  PEDRO, 
con  una  carta  en  la  mano. 

Pedro.  Aquí  estoy  ya. 

De  la  señorita  Flora. 

(Le  da  la  carta  á  Carolina.) 
CAROL         (Después  do  leerla  ) 

Que  tiene  visita  ahora, 
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CONS. 

Caro'.. 
Justa. 

Pedro 

Justa. 

Pedro. 

Cons. 

Gaspar. 

Melch. 

J  usta . 

Carol. 
Pedro. 
Carol. 


Justa.! 


que  en  el  palco  nos  verá. 
Vamos  nosotros. 

Corriente. 
Señores  novios,  andando. 

(Justa  v  Pedro  quedan  sorprendidos  ) 

(Calla!) 

(Á  justa.)  (¿Lo  está  usté  escuchando?) 

Esto  ha  sido  de  repente. 

(Á  Justa  )  (También  á  mí  me  interesa...) 

(Á  Gaspar.)  Desbaratamos  su  plan. 

(Á  Consuelo.)  ¡Cuántos  nos  envidiarán! 

(Se  aierca  á  Carolina  y  la  dice  sondándose.) 

Yo  iré  más  tarde,  marquesa. 

(Señalando  á  Consuelo.) 

(Ya  es  ella  buena  lagarta.) 
¿Y  el  carruaje? 

Está  esperando. 
Entonces,  vamos  andando. 

(Salen  todos    y    Justa    y    Pedro    se  quedan   mirando 
hasta  que  de  pronto  exclama.) 

Escriba  usted  esa  carta! 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala,  en  casa  de  Gaspar,  elegantemente  amueblada, 
puerta  al  fondo  y  laterares. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO,  cerca  de  la  puerta  de   la    derecha,  y  como  contestando 
á  quien  le  habla  dentro. 

Sí,  señora,  eran  las  ocho. 
Corriente,  entraré  el  aviso 
en  cuanto  vuelva.  ¡Qué  empeño 

(Yendo  al  medio  de  la  escena. ) 

de  saber...  y  ya  son  cinco 
las  veces  que  me  lia  llamado 
para  preguntar  lo  mismo. 
«¿Á  qué  hora  salió  Gaspar 
esta  mañana?  ¿Ha  venido? 
¿Sacó  la  yegua  ó  fué  á  pié?» 
y  luego  vuelta  á  lo  mismo. 
Así  toda  la  mañana 
me  trae  hecho  un  zarandillo. 

ESCENA  II. 

PEDRO  y  JUSTA,  esta  por  el  fondo,  en  traje  de  calle. 

Justa.      Felices  dias. 
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Pedro.  ¿Qué  veo? 

¿Tan  temprano? 
Justa.  Sí,  de  un  brinco 

me  he  plantado  aquí. 
Pedro.  ¿Qué  nueva?... 

Jista.      Y  por  usted  he  venido. 
Pedro.     ¿Por  mí?  bendita  esa  boca 

y  esa... 
Justa.  He  pedido  permiso 

al  ama  para  traerle 

á  usted  este  pliego  escrito 

que  ha  llevado  ahora  el  cartero.  (Se  lo  da.) 
Pedro.     ¿Será  al  fin?  Cíelos  divinos! 
Jtsta.      Pues  por  eso,  por  si  eran 

los  papeles  consabidos, 

no  he  querido  retardarlo. 
Pedro.     De  fijo  lo  son,  de  fijo. 

(Abriendo  la  carta  y  sacando  los  papeles.) 

¿No  le  decia  yo  á  usted? 

mi  partida  de  bautismo 

y  los  demás  papelotes; 

por  mí  ya  está  todo  listo. 

Á  ver  cuándo  quiere  usted 

librarme  de  este  martirio. 

¿Ve  usted  como  yo  me  porto? 

¿Ve  usted  como  juego  limpio? 

¿Ve  usted  como  sus  recelos 

eran  infundados? 
Justa.  Hijo, 

póngase  usté  en  mi  lugar, 

después  del  chasco  sufrido... 
Pedro.     ¿Dónde  ha  de  hallar  usté  un  hombre 

más  obediente  y  sumiso? 

Me  obliga  usted  á  que  salga 

de  la  casa  y  yo  no  chisto 

y  salgo:  y  todo  ¿por  qué? 

porque  es  tanto  mi  cariño 

que  á  veces,  sin  darme  cuenta, 

quiero  abrazarla. 
Justa,  Pues  ¡digo! 

Es  que  usted  se  extralimita. 
Pedro.     ¿Cómo?  que  me  extramilito'i 
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Justa. 

Pedro. 

Justa. 
Pedro. 


.Justa  . 
Pedro. 


Justa. 

Pedro. 

Justa. 

Pedro. 

Justa. 

Pedro. 

Justa. 

Pedro. 


Y  hasta  el  dia  de  la  boda, 
lejos  los  dos 

¡Qué  suplicio! 
¿Cuándo  llegará  ese  dia? 
Válgame  Dios!  Es  preciso 
darse  prisa. 

Por  mi  parte 
ya  lo  tengo  todo  listo. 
Es  decir  que  sólo  falta 
que  el  cura  diga  «os  bendigo.» 
Pues  entonces,  bien  podemos 
casarnos  de  este  domingo 
en  ocho  dias. 

Corriente. 
Con  la  impaciencia  no  vivo. 
Diga  usted,  hoy,  en  albricias, 
no  se  ablandará  conmigo 
y  permitirá?... 

(Haciendo  ademan  de  quererla  abrazar.) 

¿Uno  solo? 
Uno  solo. 

Lo  permito. 

Este  es  á  «Lienta  ..  (La  abraza.) 

Ya  basta. 

¡Pobrecillo, 
Usted,  siempre. 


Justa. 

i  EDRO. 

Justa . 


Pedro. 
Justa. 
Pedro. 


Mas  si  apenas... 


como  me  quiere 
Si  viese  usted  á  mi  oido 
qué  mal  le  suena  ese  usted... 
yo  en  todo  soy  muy  sencillo. 
¿Cómo  quieres  que  te  llame? 
Así  quiero. 

(Es  un  bendito.) 

Charlando  se  pasa  el  tiempo, 

y  al  salir  he  prometido 

volver  pronto. 

¿Qué?  te  marchas? 

Cómo  ha  de  ser;  es  preciso. 

Anda,  que  pronto  estaremos 

á  todas  horas  juntitos. 

¡Ya  verás  qué  vida! — Escucha- 
cuidado  con  el  vecino. 
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Justa. 
Pedro. 

Justa. 


Pedro. 

Justa. 
Pedro. 

Justa. 
Pedro. 


Justa. 
Pedro. 


Justa. 


Pedro. 
Justa. 

Pudro. 
Justa. 
Pedro. 
Justa. 


¿Qué  vecino? 

El  asistente 
del  piso  cuarto. 

Ali,  Jacinto: 
no  lemas;  le  dije  un  un  dia 
que  estaba  en  tratos  contigo, 
y  desde  entonces  no  ha  vuelto 
á  hablarme  ni  á  hacerme  guiñas. 
Dime:  ¿y  los  recien  casados? 
Ay,  con  qué  envidia  los  miro! 
Hoy  haee  el  mes  de  la  boda. 
Esto  será  un  paraíso? 
Doña  Consuelo  está  siempre 
de  un  humor... 

Sigue  lo  mismo. 
Ayer,  comiendo,  tuvieron 
un  pequeño  altercadillo. 
Ya  sabes  que  don  Gaspar 
tiene  sus  cinco  sentidos 
puestos  en  la  yegua. 

Sí. 
Pues  al  pobre  anirnalíto 
parece  que  la  otra  tarde 
un  perro  la  dio  un  mordisco, 
hiriéndola  en  una  mano; 
bien  la  clavó  los  colmillos! 
Pues  la  señora,  por  esto, 
vamos,  armó  un  laberinto... 
No  me  sorprende. — ¿Qué  veo? 

(Mirando  el  reloj  que  hay  en  la  chimenea  ) 

tan  tarde,  las  doce  y  pico. 
Me  voy,  me  voy,  no  me  riñan... 
Deja,  que  pronto  salimos... 
Si  puedo,  volveré  luego. 
Adiós! 

¿Sin  darme  esos  cinco? 
(¡Qué  diferencia  del  otro!) 
¡Adiós,  prenda! 

Adiós,  Perico! 

(Al  Ueg-ar  al  fondo,  retrocede.) 

Vaya,  pues  ya  me  olvidaba, 
y  la  traigo  en  el  bolsillo. 
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Pedro. 

¿Qué? 

Justa  . 

Una  carta  para  tí. 

Dos  días  hace  que  vino 

con  ella  el  cartero. 

Pe  uto. 

Toma, 

¿Y  Por  Qué  n0  'a  has  leído? 

Justa. 

Porque  yo  siempre  respeto 

todo  aquello  que  no  es  mió. 

Pedro. 

Entre  los  dos  no  hay  reserva. 

Justa. 

Según  en  el  sello  he  visto, 

es  de  la  Alrnunia. 

Pedro. 

¿Sí?  entonces 

no  sé...  Será  de  mi  primo 

Salvador;  siempre  que  cambia 

el  regimiento  de  sitio, 

me  escribe  una  carta;  él  no, 

le  escribe  cualquier  amigo; 

pues  aunque  estudiamos  juntos, 

no  sabe  ni  el  catecismo. 

Vamos  á  ver  lo  que  dice. 

Justa. 

No  tengo  tiempo  de  oirlo. 

Pedro. 

Mujer,  espera. 

Justa. 

No  puedo. 

Pedro. 

Y  si  yo  te  lo  suplico? 

(La  coge  de  la  mano  para  detenerla.) 

Justa. 

Déjame. 

Pedro. 

No  quiero. 

Justa. 

Vamos. 

Pedro. 

Por  Dios!... 

ESCENA  III. 


JUSTA,  PEDRO  y   CONSUELO,  que  entra  en  el  momento  en  que 
Justa  lucha  por  desasirse  de  Perico. 

Cons.  ¿Quién  arma  ese  ruido? 

Bien,  muy  bien. 

Justa.  (Aturdida.)  Era  que  yo... 

Cons.  Pues. 

Pedro.  (Nos  cogió  en  el  garlito.) 

Cons.  ¿Cómo  estás  aquí  á  estas  horas? 

Justa.  Yo  diré  á  usted...  he  venido 
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á...  traer  unos  papeles,.. 
Cons.       ¿Papeles?  ya! 
Justa.  De  Perico. 

El  ama  me  dio  licencia. 
Cons.      Y  cuando  entré  de  improviso 

los  estabas  dando? 
Justa.  Es  que  .. 

Pedro.     Yo  diré  á  usted  lo  que  ha  sido» 
Cons.       Tú  te  callas  y  te  marchas. 
Pedro.     Si  yo... 
Cons.  Basta,  y  cuidadito 

con  otra. 
Pedro,     (ai  irse.)    (Tengo  unas  ganas 

ya  de  dejar  el  servicio!)  (váse.) 

ESCENA  IV. 

JUSTA    y  CONSUELO. 


Justa. 

Todo  fué  que... 

Cons. 

No4  no  quiero 

saber... 

Justa. 

Mas... 

Cons  . 

Que  no,  repilo 

¿No  te  ha  dado  Carolina 

ningun  recado? 

Justa. 

Me  dijo 

que  luego  vendría  sin  falta, 

según  ayer  ha  ofrecido 

á  don  Gaspar. 

Cons  . 

Pues  confieso 

que  es  para  mí  un  logogrifo, 

pues  ni  sé  por  qué  me  avisa 

ni  Gaspar  nada  me  ha  dicho. 

¿Estuvo  ayer? 

Justa. 

Por  la  tarde. 

Cons. 

(Qué  callado  lo  ha  tenido.) 

¿Iria  á  ver  á  Melchor? 

Justa. 

No  sé:  pero  el  señorito 

estaba  en  el  ministerio. 

Cons. 

(Su  reserva  no  me  explico.) 

Es  decir  que  estaban  solos 

Justa. 

Cons. 
Justa. 

CONS. 


Justa. 

CONS. 

Justa . 


CONS  , 


Justa. 

CONS. 

Justa". 

CONS. 


Justa. 

CONS. 


Justa. 

CONS. 

Justa. 


Carolina  y  raí  marido? 
Sí  señora:  ah,  no,  también 
estaba...  vaya  un  olvido! 
Quién? 

La  señorita  Flora. 
Batí,  ¿también  ese  prodigio? 
(Esto  se  va  complicando; 
y  ese  silencio  conmigo...) 
¿Y  se  estuvo  mucho  tiempo? 
Toda  la  tarde 

Sí?  (Fijos 
son  los  toros.) 

(Hoy  no  acaba 
de  preguntar.)  Al  principio 
estuvo  un  instante,  luego 
se  marchó;  y  á  poco  vino 
otra  vez,  y  no  se  fué 
hasta  lo  menos  las  cinco. 
Bien  mujer,  bien;  ¿le  pregunto 
acaso?  vaya  un  prurito 
de  hablar. 

Como  uste.d  quería... 
Aún  insistes? 

Yo  no  insisto, 
pero  como... 

Más  valiera 
que,  en  lugar  de.  hablar  sin  tino, 
ó  de  estarte  retozando, 
como  hace  poco  te  he  visto, 
te  encontrases  en  tu  casa 
haciendo  lo  que  es  debido. 
Pero,  señora,  yo... 

¡Dale! 
no,  no  cerrarás  el  pico. 
Márchate. 

Ya  voy,  señora. 
(Pues  vaya...) 

(¡Qué  basilisco! 
Por  no  sufrirla  al  infierno 
me  marcharía  ahora  mismo.)  (váse.) 
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ESCENA  V. 

CONSUELO. 

Toda  la  tarde  y  con  Flora, 

sabiendo  que  es  mi  enemigo: 

y  luego  dicen  que  una 

se  acalora  sin  motivo... 

Si  no  se  puede  ser  blanda 

con  estos  hombres  corridos. 

Ademas;  esos  paseos 

tan  largos  é  intespeslivos... 

salió  de  casa  á  las  ocho, 

son  las  doce  y  no  hay  indicio 

de  que  parezca;  no  falla, 

hay  aquí  gato  escondido. 

Pues  si  al  mes  de  matrimonio 

empiezan  los  laberintos, 

¿qué  será  mas  adelante? 

— No  sé  como  me  reprimo. 

— Fuerza  es  lomar  otro  rumbo 

y  cortar  desde  el  principio 

el  mal:  de  hoy  en  adelante 

si  sale  será  conmigo. 

¿No  dicen  que  la  mujer 

debe  seguir  al  marido? 

pues  si  es  un  deber,  entonces, 

mi  obligación  es  cumplirlo. 

— No  es  poco  largo  el  paseo. 

— ¿En  dónde  estará,  Dios  mió! 

Él  con  Flora  ayer?...  Me  exalto... 

Esto  es  horrible!  ¡es  inicuo! 

(Se  sienta  y  de  pronto  se  levanta  haciendo  el  mismo 
juego  las  dos  veces.) 

Qué  duro  está  este  sofá! 

y  este  sillón  ¡qué  mullido! 

ya  está  aquí,  Dios  me  contenga. 

GASPAR.     (üesdc  la  puerta.) 

Me  he  retardado  un  poquito. 

(Consuelo  se  ha  sentado  en  una  butaca  al  lado  de  la 
mesa  y  toma  maquinalmente  un  periódico  y  hace 
que  lee-) 
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ESCENA  VI. 

CONSUELO  y  GASPAR,    este    último  entra  limpiándose  el  polvo 
con  el  pañuelo. 


Gaspar.    ¡Qué  deliciosa  mañana! 

más  de  tres  horas  he  estado 
paseando  por  el  Prado 
y  la  Fuente  Castellana. 
Ya  sofocaha  el  calor. 
¿Y  tú,  Consuelo,  has  salido? 
¿qué  tienes?  no  me  has  oído? 
¿sientes  algo? 

(Acercándose  cariñosamente  á  ella.) 
CONS.  (Con  mucha  seriedad.)  No  Señor. 

Gaspar.  Jesús,  "que  cara,  hija  mia!  (Riéndose.) 

¿Dura  el  enojo  de  ayer? 

¿Pero  que  no  he  de  poder 

curarte  de  esa  manía? 

Yo,  confieso  que  sentí 

lo  de  la  yegua,  sí  tal; 

mas  creer  que  al  animal 

quiero  y  mimo  más  que  á  tí! 

Ya  está  bien,  legua  tras  legua 

ha  ido  andando  sin  sentir. 
Cons.       Ya  estoy  harta  de  no  oir 

hablar  más  que  de  la  yegua. 
Gaspar.    Pero,  mujer... 
Cons.  Lo  repito. 

Gaspar.   Yo  la  saco  á  pasear 

porque  necesita  andar. 
Cons.       También  yo  lo  necesito. 

Y  creo  que  entre  los  dos 

debo  ser  la  preferida. 
G\spar.   ¿Y  te  das  por  ofendida?  (aiéndose.) 
Cons.       ¿Te  ríes? 
Gaspar.  ¡Válgame  Dios! 

Cons.       No  encuentro  motivo  en  esto 

para  reírse. 
Gaspar.  Mujer! 

Cons.       ¿Aún  me  querrás  convencer 
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Gaspar. 

Coíns. 

Gaspar. 

Cons. 

Gaspar. 

Cons. 

Gaspar. 

Cons. 

Gaspar. 

Cons. 
Gaspar. 
Cons. 
Gaspar. 


Cons. 


G\SP*R 

Cons. 


Gaspar 


Cons  . 
Gaspar 


Cons. 


de  que  es  mi  queja  uu  pretexto? 
Cariño  como  el  que  tienes 
al  dichoso  animalito! 
¿Y  es  por  ventura  un  delito? 
¿No  ves  como  al  fin  convienes?... 
¿Quieres  que  te  mienta? 

No. 
Si  es  mi  afición. 

Ya  lo  sé. 
Pues  si  lo  sabes  ¿por  qué?... 
Pues,  hijo,  ó  la  yegua  ó  yo. 
Vamos,  da  á  tu  enojo  tregua 
y  no  te  exaltes  así. 
¿Á  quién  quieres  más? 

(Riéndose  y  abrazándola.)  A  tí. 

Entonces,  vende  la  yegua. 
¿Venderla?  ¿yo  deshacerme 
de  un  tan  precioso  animal 
que  me  cosió  un  dineral? 
¿Ves?  no  quieres  complacerme... 
No  basta  que  yo  lo  pida 
para  lograr  mi  deseo, 
y  aún  dirás  con  lo  que  veo 
que  yo  soy  la  preferida? 
Pero  si... 

En  vano  es  hacerme 
que  desista  de  mi  idea; 
si  quieres  que  yo  te  crea, 
¿qué  te  cuesta  complacerme? 
(Si  yo  me  ablando  la  yerro; 
es  fuerza  tener  tesón; 
lo  mismo  que  Encarnación, 
que  me  hizo  vender  el  perro.) 
Consuelo,  escucha  razones, 
tienes  el  genio  muy  vivo, 
y  te  exaltas  sin  motivo. 
Me  exalto  porque  te  opones. .. 
Me  opongo  porque  no  es  justo 
que,  por  un  raro  capricho 
tuyo,  me  prive... 

Qué  has  dicho? 
Conque  es  raro? 


Gaspar.  Pues,  é  injusto. 

Cons.       Yo  que,  ciega,  le  creí 

cuando  su  amor  me  juraba! 
Gaspar.   ¡Consuelo! 
Cons.  Nunca  esperaba 

que  me  tratases  así.  (Llorando.) 
Gaspar.   Mujer...  (En  viendo  llorar, 

ya  estoy  desarmado. )  Vamos, 

cálmate;  nos  enfadamos 

sin  debernos  enfadar. 

Siéntate  á  mi  lado,  aquí. 

Bueno,  así  te  quiero  ver. 

Acércate  más,  mujer. 

CONS.  (Con    gazmoñería.) 

¿Venderás  la  yegua? 

GASPAR.     (Dtspuesde  un  momento  de  duda,  con  resolución. 

Sí. 

(Si  ahora  la  digo  que  no... 

ya  desistirá  después.) 

¿Te  acuerdas  de  que  hace  un  mes?... 
Cons.       Como  que  lo  olvido  yo! 

Entonces  no  me  decías 

lo  que  hoy  de  decir  acabas. 
Gaspar.  También  tú  me  asegurabas 

que  nunca  te  enojarías. 
Cons.       Pero  yo  tengo  razón. 
Gaspar.  Qué,  volvemos  á  empezar?... 
Cons,       Dónde  has  podido  encontrar 

mujer  de  mi  condición? 

Di  si  alguna  queja  tienes; 

¿te  pregunto  yo  jamás^ 

si  sales  á  dónde  vas, 

si  tardas  de  dónde  vienes? 

Y  bien  puedes  conocer 

que  en  esas  horas  de  ausencia... 
Gaspar.   Tranquila  está  mi  conciencia. 
Cons.       Dime,  á  dónde  fuiste  ayer? 
Gaspar.   Ayer?  si  tú  no  lo  ignoras. 

Me  fui  al  Prado,  hallé  á  Fernando, 

y  estuvimos  paseando 

á  caballo  unas  dos  horas. 
Coks.      Ayer  por  la  tarde,  digo. 


Gaspar 


Coxs. 
Gaspar 


Coxs. 
Gaspar. 

Cons. 


Gaspar. 

Cons. 
Gaspar. 

Cons. 


Gaspar. 
Cons. 


Gaspar. 
Coxs. 


Gaspar. 


—  80  - 

Ah,  sí,  á  casa  de  Melchor; 
quiero  que  me  haga  el  favor 
de  colocar  á  un  amigo. 
(¿La  habrán  dicho  mi  secreto?) 
¿Y  le  encontraste? 

No  tal. 
Ese  trabajo  especial 
de  hacienda  le  trae  sujeto. 
Hoy  la  cámara  examina 
su  proveció;  al  fin  logró 
lo  que  tanto  ambicionó. 
¿Y  á  quién  viste? 

Á  Carolina. 
(Ella  quiere  averiguar...) 
(Si  no  pregunto  él  se  calla, 
aquí  hay  misterio,  no  falla, 
y  él  mismo  lo  va  á  aclarar!) 
Conque  á  Camlina? 

Sí. 
¿Y  quién  estaba  con  ella? 
Estaba  Flora. 

Esa  bella 
deidad  se  encontraba  allí? 

(Levantándose  y  con  exaltación.) 

Conque  en  tanto  que  yo  ayer 
estaba  sola,  esperando, 
usted  se  estaba  charlando 
y  divirtiendo? 

Mujer! 
No  me  vengas  con  excusas; 
tu  proceder  te  condena; 
por  ser  demasiado  buena 
contigo,  por  eso  abusas. 
Mas... 

(Sin  dejarle  hablar.)  Recuerdo  que  iMelchor, 
que  es  tu  amigo,  dijo  un  día 
que  eras...  ¡si  te  conocía! 
un  terrible  seductor; 
por  eso  no  me  sorprendo, 
mas  quiero  poner  reparo. 

(Con  exaltación.) 

Consuelo,  si  no  hablas  claro 
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te  juro  que  no  te  entiendo. 
Cons.       ¿No?  pues  ya  me  entenderás. 
Gaspar.   Acusaciones  tan  graves 

en  qué  las  fundas? 
Cons.  Tú  sabes 

mucho,  pero  yo  se  más. 
G  aspar.   Claro,  por  poco  que  sepas 

sabrás  más  que  yo,  es  seguro, 

porque  de  nuevo  te  jaro 

que  ignoro  por  qué  me  increpas. 

Triste  es  que  estemos  los  dos, 

y  esto  al  mes  del  matrimonio, 

siempre  dados  al  demonio 

y  nunca  dados  á  Dios. 
Cons.  ¿De  quién  es  la  culpa? 
Gaspar.  Tuya. 

Cons.       ¿Conque  mia? 
Gaspar.  Claro  está. 

Cons.       Vamos... 
Gaspar.  Y  es  forzoso  ya 

que  esta  situación  concluya. 

Vivir  así  no  es  vivir. 
Cons.       Ya  verás  cómo  me  porto. 

(Es  preciso  atarle  corto.) 

Vas  á  volver  á  salir? 
Gaspab.    Me  es  urgente. 
Cons.  (Estaré  lista.) 

Cálmate:  ya  no  me  enfado. 
Me  voy.  (Estaré  al  cuidado. 
No  le  perderé  de  vista.)  (Váse.) 

ESCENA  VIL 

GASPAR. 


¡Reniego  de  mi  destino! 
¿En  qué  su  enojo  se  funda? 
Quiere  que  venda  la  yegua 
y  me  acrimina  y  me  culpa. 
¿Habrá  visto  á  Carolina 
y  le  habrá  dicho?  no  hay  duda, 
de  otro  modo  no  me  hubiera 
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recibido  tan  adusta. 
Por  lo  visto  le  ha  enojado 
mi  silencio:  ¡qué  locura! 
Ya  se  calmará  más  tarde. 

(Tira  del  cordón  de  la  campanilla.) 

ESCENA'  VII!. 


GASPAR,     PEDRO. 

Pedro. 

¿Ha  llamado  usted? 

Gaspar. 

Escucha. 

Pedro. 

(Muy  preocupado.) 

(¡Un  olivar  y  un  molino!) 

Gaspar. 

Si  alguno  viene  y  pregunta 

por  mí,  avísame  al  instante. 

Pedko. 

Sí,  señor. 

Gaspar. 

Pero  procura 

que  ni  mi  mujer  ni  nadie 

sepan  que  es  á  mí  á  quien  buscan 

Pedro. 

Sí,  señor. 

Gaspar. 

¿Lo  lias  entendido? 

Pedro. 

Sí,  señor. 

Gaspar. 

No  hagas  alguna. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 


Para  el  tiempo  que  lie  de  estar 
aquí. — Digo  á  usted  que  es  mucha 
casualidad.  ¡Pobrecilla! 
me  quiere  corno  ninguna. 

Y  qué  talento  que  tiene! 

(Saca  la  carta  que  le  dio  Jusla.) 

Y  que  toda  es  letra  suya. 
«Perico:  quizá  te  asombre 

«ver  mi  carta.». Yo  asombrarme? 
«Pues  no  debia  acordarme 
»ni  aun  del  santa  de  tu  nombre.» 
Tiene  razou.  «Pero  en  prueba 
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»de  que  perdono  tu  acción, 
»te  escribo...»  ¡Qué  corazón! 
«para  anunciarte  una  nueva. 
«Sabrás  como  estoy  aquí 
«porque  murió  mi  padrino; 
»y  el  olivar  y  el  molino 
»me  los  ha  dejado  á  mí. 
»No  esperaba  yo  heredar; 
»de  una  pobre  que  era  ayer, 
«pásmate,  he  venido  á  ser 
»la  más  rica  del  lugar; 
«pero  aunque  tengo  dinero, 
«no  tengo  quien  me  defienda, 
»ni  quien  cuide  de  mi  hacienda, 
«ni  quien  me  rece  si  muero. 
«Por  estas  y  otras  razones 
»ando  buscando  marido; 
»sí,  Pedro,  ya  me  han  salido 
«cuatro  ó  cinco  proporciones. 
«Mas  ninguna  es  de  mi  agrado; 
«al  que  mi  cariño  di 
«ya  no  se  acuerda  de  mí, 
«aunque  yo  no  le  he  olvidado.» 
¿Olvidarla  yo?  ¡Jamás! 
Esto  llega  al  corazón! 
aAdios,  en  toda  ocasión 
»que  me  busques,  me  hallarás. 
«Ño  borres  de  tu  memoria 
«la  palabra  que  te  dio 
«quien  nunca  atrás  se  volvió, 
«y  es  tu  olvidada  Gregoria.» 
Esto  se  llama  querer. 
¡Qué  diferencia  de  Justa, 
siempre  frunciéndome  el  ceño 
y  echándome  cada  pulla! ... 
y  esta  pobre,  con  quien  yo 
me  he  portado  como  un  Judas, 
cada  vez  más  derretida 
y  más  dulce  que  el  azúcar. 
Para  reparar  un  daño 
causado,  no  es  tarde  nunca: 
no-  hay  que  vacilar,  hoy  mismo 
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dejo  Madrid,  y  á  la  Almunia. 
— Un  olivar  y  un  molino... 
Pedro,  has  hecho  tu  fortuna! 

ESCENA  X. 

PEDRO,  GASPAR. 


Gaspar.  (Ya  que  Consuelo  está  dentro, 

sin  que  mi  ausencia  trasluzca, 

me  llegaré  en  un  instante.) 
Pedro.     (Si  he  de  hacerlo,  qué  me  asusta?) 
Gaspar.  Si  traen  para  mí  un  encargo, 

lo  recibes  y  lo  ocultas 

hasta  que  yo  vuelva. 
Pedro.  Bueno. 

Señor,  á  mí  me  disgusta 

tener  que  decirle... 
Gaspar.  Habla. 

Pedro.    No  he  procedido  mal  nunca, 

y  tomo  ley  á  mis  amos; 

por  eso  me  apesadumbra 

tener  que  dejarlos. 
Gaspar.  Cómo? 

¿te  marchas? 
Pedro.  Esa  es  mi  angustia: 

yo  tengo  una  novia. 
Gaspar.  Sí; 

ya  la  conozco,  la  Justa. 
Pedro.    Cá,  no,  señor;  la  Gregoria.    - 
Gaspar.  Pues  no  sé... 
Pedro.  Una  chica  rubia, 

que  en  Madrid  era  doncella, 

y  después  se  fué  á  la  Almunia; 

pues  hoy  me  ha  escrito  una  carta, 

una  carta  como  suya, 

en  la  que  me  encarga  que 

hoy  marche  sin  falta  alguna. 
Gaspar  .  ¿Y  te  casas? 
Pbdro.  Pues  es  claro; 

yo  soy  hombre  de  conducta. 

(Ya  le  he  encajado  la  pildora.) 
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Gaspar.  Bien;  si  es  tanta  la  premura... 

(Váse  Pedro.) 

ESCENA  XI. 

GASPAR  y  CONSUELO,  con  velo. 


CONS. 

(Si  me  descuido  se  marcha 

sin  mí.) 

Gaspar. 

Caila,  ¿dónde  vas? 

CONS. 

Es  chistosa  la  pregunta. 

¿No  vas  á  salir? 

Gaspar. 

Sí  tal. 

CO.NS. 

Pues  voy  contigo. 

Gaspar. 

¿Conmigo? 

(Por  tierra  todo  mi  plan.) 

Coiss. 

(Parece  que  no  le  gusta.) 

No  lo  debes  extrañar. 

¿Dónde  diriges  tus  pasos? 

Gaspar. 

¿Dónde? 

Cojís. 

Sí.  (Le  sienta  mal.) 

Gaspar. 

Voy  al  Casino,  á  la  Bolsa... 

CONS. 

Corriente,  vamos  allá. 

(Cogiéndose  del  braao  de  Gaspar.) 

Gaspar. 

Pero,  mujer,  tú  á  esos  sitios?... 

Cons. 

Tiene  de  particular?... 

Gaspar. 

Te  está  vedada  la  entrada. 

CONS . 

Miren  qué  casualidad! 

por  eso  nada  hay  perdido; 

te  acompaño  hasta  el  umbral 

de  la  puerta,  allí  te  dejo, 

zanjas  lo  que  has  de  zanjar, 

y  entre  tanto  yo  me  estoy 

esperando  en  el  portal. 

Gaspar 

.  ¿Y  quieres  que  yo  consienta? 

CONS  . 

Pero  á  tí  qué  más  te  da? 

Gaspar, 

,  Prefiero  no  salir. 

Cons. 

Bueno, 

no  saldremos;  me  es  igual. 

(Cada  uno  se  sienla  en  una  butaca.) 

Gaspar 

.  (Pues  si  ahora  da  en  esa  gracia 

dónde  vamos  á  parar?) 
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Cons.      (Si  le  dejo  salir  solo 

sabe  Dios  adonde  irá.) 
Gaspar.  (Caramba,  también  es  duro 

que  me  deje  dominar. 

Y  mi  falta  de  carácter 

rebaja  mi  dignidad. 

Quiero  salir  porque  quiero, 

lo  he  decidido  y  no  hay  más.) 

Me  voy. 

(Se  levanta.  Consuelo  hace  lo  mismo  y  se  coge  de  so 
brazo.) 

Cons.  Como  quieras...  Vamos. 

Gaspar.  Pero,  Consuelo! 
Cons.  Gaspar! 

Gaspar.  Por  lo  visto  te  has  propuesto 

ser  mi  sombra? 
Cons.  Claro  está. 

¿No  te  has  casado  conmigo? 

¿No  soy  tu  cara  mitad? 

pues  hijo,  ¿por  qué  no  quieres 

que  te  vaya  á  acompañar? 

Aquí  hay  misterio. 
Gaspar.  Misterio? 

Cons.       Si  es  cierto  que  no  le  hay, 

¿qué  inconveniente?... 
Gaspar.  Ninguno. 

Luego  después  lo  sabrás. 

ESCENA  XII. 

fíASPAR,  CONSUELO  y  PEDRO,  con  una  carta  en  la  mano. 

Pedro.    Señor,  esta  esquela... 
Cons.  ¡Hola! 

(Al  ir  á  tomarla   Gaspar,    Consuelo  se    adelantn   \   la 
coge.) 

Cartitas?  de  quién  será? 
Gaspar.  Pero,  Consuelo... 
Pedro.  (Ahora  vamos 

á  disponer  el  ajuar 

de  viaje.) 
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ESCENA  XIII. 


GASPAR,  CONSUELO. 


Gaspar. 

No  encuentro  justo 

que  siendo  para  mí... 

CONS. 

Bah, 

también  es  esto  un  delito? 

Gaspar. 

Es  una  curiosidad 

que  yo  consentir  no  debo, 

ni  tú... 

Coks. 

(Fijándose  en  el  sobre.) 

Vaya,  es  singular; 

esta  letra  es  de  mujer. 

Gaspar. 

De  Carolina,  quizás. 

CONS. 

No  es  de  Carolina. 

Gaspar. 

Entonces... 

Cons. 

Esto  se  empieza  á  enredar, 

y  para  salir  de  dudas 

voy  á  abrirla. 

Gaspar. 

No  bagas  tal. 

Cons. 

Conque  no?  quieres  más  pruebas 

de  tu  criminalidad? 

No  eres  tú  como  Teodoro, 

¡qué  desengaño  me  das! 

Gaspar. 

Siempre  Teodoro  en  tus  labios. 

Cons. 

Porque  aquel,  sin  vacilar, 

siempre  me  entregó  sus  cartas, 

siempre. 

G\SPAR 

Pues  hizo  muy  mal. 

Coks. 

Claro,  como  no  tenia 

trapisondas  que  ocultar. 

Gaspar 

.  Tampoco  yo. 

Cons. 

Pues  entonces, 

¿á  qué  viene  osa  tenaz 

resistencia?  Me  contento 

con  ver  la  firma,  no  más. 

Gaspar 

.  Mujer!  (Hoy  abre  mis  cartas; 

mañana  registrará 

mis  bolsillos;  no  saldré 

sin  que  ella  vaya  detrás..  ) 
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(  Consuelo   abre    la    carta,    buscando    con    avidez    la 
firma.) 

Cons.       ¡Flora!  Di  que  mis  sopechas 

(Dando  un  grito  de  indignación.) 

eran  infundadas!  ¡Ay! 

(Llorando.  Deja  caer  al  suelo  la  carta.) 

Gaspar.  Esto  me  faltaba  ahora. 
Cons.       Hombre  inicuo!  desleal! 
Gaspar.    Escucha,  y  luego... 
Cons.  Es  en  vano 

que  te  quieras  disculpar. 

¿Quién  había  de  decirme?... 
Gaspar.  ¡Por  la  corte  celestial! 
Cons.       ¿Así  pagas  mi  cariño? 

Mas  ¿qué  podia  esperar 

de  un  hombre  que.  como  tú, 

hasta  me  ha  jugado  á  un  as? 

¿Dime  también  que  no  es  cierto? 
Gaspar.  Si  no  me  dejas  hablar. 
Cons.      Yo  que  á  tu  lado  creia 

hallar  la  felicidad! 
Gaspar.   Pero  si... 

Cons.  No  me  convences. 

Gaspar.  Escúchame... 
Cons.  ¡Quita  allá! 

(Consoelo  sigue  llorando  amargamente:  Gaspar  coge 
la  carta  del  suelo  y  la  lee  para  si  mientras  entra 
Carolina.) 

ESCENA  XÍV. 

CONSUELO,    GASPAR    y   CAROLINA,   ¡,or  el  fondo,    en   traje    de 
calle. 

Carol.     ¿Qué  es  eso?  ¿Lloras,  Consuelo? 
Cons.       ¿Y  cómo  no  he  de  llorar? 
Gaspar.  No  podia  usted  venir 

con  más  oportunidad. 
Carol.     (á  consuelo.) 

¿Qué  es  ello?  cálmate  un  poco." 

Sospecho  lo  que  será; 

una  disputa,  aue  aquí 
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Gaspar. 

Cons. 
Carol. 


Gaspar. 

Cons. 

Carol. 

Gaspar. 


Carol. 

Cons. 
Carol. 


Gaspar. 


ha  venido  á  ser  el  pan 
de  cada  dia. 

Consuelo 
es  la  causa... 

No,  es  Gaspar. 
Pues  bien,  sepa  yo  el  motivo 
y  seré  juez  imparcial; 
que  yo  daré  la  razón 
á  quien  se  la  deba  dar. 
Esta  carta  es  la  causante... 
Esa  carta  y  nlgo  más. 
Corriente;  exponrne  tus  quejas. 

(Carolina  y  Consuelo  siguen  hablando  ap.) 

(¿No  es  una  fatalidad? 

Yo  que  creí  hallar  la  gloria 

en  la  vida  conyugal, 

yo  que  á  Consuelo  juzgué 

un  ángel  por  su  bondad, 

yo,  me  encuentro  convertido 

en  un  infierno  mi  hogar, 

y  á  mi  esposa  en  todo  idéntica 

á  mi  difunta  mitad!) 

Y  sólo  por  ver  la  firma 

le  llegas  á  acriminar? 

Me  es  bastante. 

Pues  escucha, 
escucha  y  luego  hablarás. 
(Lee.)  «Ya  está  hecho  su  encargo  de  usted; 
»he  encontrado  en  una  joyería  un  brazalete 
«igual  al  que  yo  tengo.  Creo  que  será  del 
»agrado  de  Consuelo,  mucho  más  siendo 
«regalo  de  su  querido  esposo.  No  lo  he  re- 
»cogido  porque  lian  quedado  en  ponerle  las 
«iniciales;  pero  hoy  sin  falta  estarán  con- 
cluidas, y  lo  remitirán  á  casa  de  Carolina, 
«cuyas  señas  he  dado.» 

«Reitere  usted  mis  cariñosos  afectos  á 
«Consuelo,  y  Dios  quiera  que  el  hombre  con 
»quien  pronto  voy  á  unirme,  sea  tan  bueno 
«para  mí  como  usted  lo  es  para  ella. — Su 
buena  amiga  Flora.» 
Aquí  tienes  el  misterio, 
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Coiss. 
Carol. 


CONS. 

Gaspar. 
Carol. 


Gaspar, 
Carol. 


Gaspar 

Carol. 


Coss. 

Carol. 

Gaspar 


aquí  mi  delito  está. 
Yo,  queriendo  sorprenderte, 
y  como  en  solemnidad 
de  que  hoy  hace  un  mes... 


Hoy  hace. 


Cuando  ayer  subió  Gaspar 
á  casa,  me  dio  el  encargo 
de  que  lo  comprase,  mas 
Flora,  que  estaba  conmigo, 
como  siempre  suele  estar, 
enseñó  á  á  Gaspar  el  suyo, 
que  es  de  un  mérito  especial, 
y  le  gustó  á  tu  marido 
tanto,  que  salió  á  comprar 
otro  como  aquel;  no  hallándolo, 
Flora,  que  es  tan  buena  y  tan 
cariñosa,  se  encargó 
de  ver  si  hallaba  otro  igual. 
Por  fin  lo  encontró. 

¿Y  por  qué 
ese  empeño  de  ocultar?... 

Por  sorprenderte...  ya  quise 
declararte  la  verdad, 
pero  tú,  obcecada  siempre, 

no  me  dejabas  hablar. 

He  dicho  á  Justa  que  en  cuanto 

lo  lleven,  lo  traiga  acá. 

Es  una  alhaja  preciosa, 

¡qué  gusto! 

¡Y  qué  novedad! 

Como  regalo  de  boda; 

pues  ya  enterada  estarás 

de  que  se  casa. 

De  fijo 

es  usted  quien... 

Claro  está. 

Van  á  hacer  una  pareja... 

porque  son  tal  para  cual. 

Ademas  soy  la  madrina. 

¿Cómo  habías  de  faltar? 

Y  el  padrino  es  mi  marido. 

Quedó  en  venir. 
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CARor..  Y  veDdrá 

cuando  salga  del  Congreso; 

hoy  presentaba  su  plan 

de  hacienda,  estoy  intranquila 

hasta  saber... 
Gaspar.  Él  está 

muy  confiado... 
Carol.  Él  sí,  siempre; 

yo  no  llego  á  confiar 

nunca. 
Gaspar,   (á  Consuelo.)  ¿Se  pasó  tu  enojo? 
Cons.       Aún  nos  queda...  (Á  Gaspar.) 
Carol.  Aquí  está  ya. 

ESCENA  XV. 

GASPAR,  CONSUELO,  CAROLINA    y    MELCHOR  púr  el  fondo. 

Gaspar.   ¿Gran  triunfo?  Jo  presumía. 

¿Han  aplaudido  tu  obra? 
Carol.     No  sabes  con  qué  zozobra 
me  has  tenido  todo  el  día. 
Cons.       Hoy  ya  estarás  satisfecho. 
Carol.     ¿No  responderás,  Melchor? 
Melch.    Cuando  se  calme  el  furor 

que  ahora  destroza  mi  pecho! 
Carol.     ¿Pues  qué?  tu  gesto  me  aterra. 
Gaspar.   Te  ha  cogido  otro  nublado? 
Melch.     Mis  contrarios  han  logrado 

que  mi  plan  vaya  por  tierra. 

¡Qué  borrascosa  sesión! 

Apenas  empecé  á  hablar, 

conocí  que  me  iba  á  dar 

un  golpe  la  oposición. 

Oia  por  todos  lados 

palabras  inoportunas, 

murmullos  en  las  tribunas, 

risas  en  los  diputados. 

Mas  nada  á  mí  me  amedrenta, 

mi  deber  me  lo  exigía, 

y  yo  en  mi  puesto  seguía 

á  pesar  de  la  tormenta. 
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Esta,  feroz  é  imponente, 
ahogaba  mi  voz,  y  en  vano 
la  campanilla  en  la  mano 
agitaba  el  presidente. 
Tanta  fué  su  indignación, 
al  ver  porte  tan  grosero, 
que,  poniéndose  el  sombrero, 
salió  él  solo  del  salón. 
Yo  entonces  salí  tras  él, 
llegué  á  la  calle,  y  la  gente 
ya  se  encontraba  impaciente 
esperándome  en  tropel. 
Unos  al  verme  silbaban, 
los  otros  me  maldecían, 
los  curiosos  se  reían, 
algunos  necios  juraban. 
Unos  decían,  «muy  mal.» 
Otros,  «te  das  mala  traza.» 
«El  ministro  calabaza.» 
oEl  marqués  del  Cigarral.» 
Con  trabajo  conseguí  } 

penetrar  en  mi  carruaje, 
y  ahogándome  de  coraje 
pude  llegar  hasta  aquí. 
Cahoi..     Si  tú  me  hubieses  oido, 
no  sufrirías  hoy  tanto. 
Melch.    Oh,  yo  te  prometo... 
Cahoi..  Cuánto, 

Melchor,  no  me  has  prometido! 
Melch.     Basta  ya,  no  más,  no  más! 

GASPAR.     (Á  Melchor.) 

Juntos  los  dos  prometimos 

no  reincidir  y  caímos... 
Carol.     ¿Serás  ministro? 
Melch.  Jamás. 

Hoy  mi  dimisión  presento. 

(Melchor  se  sienta    en    una    butaca    y    queda 


preocu 


pado. j 
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ESCENA  XVI. 

CONSUELO,  CAROLINA,  GASPAR,   MELCHOR  y  JUSTA,    esta  por 
el  fondo  y  en  traje  de  calle,  con  un  estuche  en  la  mano. 

Justa.     Aquí  estoy  como  ha  mandado 

vuecencia. 
Cons.  ¿Á  ver? 

(Toma  el  estuche  que  trae  Justa.) 

Justa.  Lo  han  llevado 

en  este  mismo  momento. 
Gaspar,   (á  consuelo.) 

Tú  que  llegaste  á  pensar... 

(Consuelo,  Carolina  y  Gaspar  miran  ei  brazalete.) 
MELCH.      (Preocupado.) 

(La  oposición  no  me  explico.) 
Justa.      (¿Por  dónde  andará  Perico, 

que  no  le  he  visto  al  entrar?) 
Gaspar.   Te  gusta? 
Cons.  Mucho.  Hoy  le  estreno. 

(Se  coloca  el  brazalete  ) 

No  tendrás  queja  de  mí. 
Justa.      (No  sabrá  que  estoy  aquí; 
el  pobrecillo  es  tan  bueno!) 
Ya  viene. 

ESCENA  XVII. 

CONSUELO,  CAROLINA,  GASPAR,  MELCHOR,  JUSTA   y  PEDRO, 
este  con  el  traje  de  camino  propio  de  un  criado. 

Pedro.  (¿Qué  miro?  Justa!) 

Justa.  (¿Qué  traje  lleva?) 

Pedro.  (Aturdido.)  Señor! 

Gaspar.  ¿Qué  quieres?  Ah!  ya! 

PEDRO.       (Mirando  á  Justa  con  recelo.)  (Valor, 

paciencia,  si  no  le  gusta...) 
Gaspar,    (á  consuelo.) 

Ya  me  olvidaba  decirte 
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que  Pedro  se  va. 

CONS. 

¿Por  qué? 

Pedro. 

Señora,  yo  sentiré... 

Cons. 

No,  no  trato  ele  impedirte... 

Gaspar. 

Se  casa. 

Pedro. 

(¡Ay,  Dios!) 

(Mirando  temeroso  á  Justa.) 

Cons. 

¡Hola! 

Gaspar. 

i 

Sí. 

(.Insta,  recelosa,  sigue  con    la  vista  todos    los  movi- 
mientos de  Pedro.) 
JüSTA.        (Ap.  ¿Pedro,  este  se  hace  »1  distraído.) 

(¿Y  es  por  eso?...  ¡qué  mania! 

¿Dónde  hasta  que  llegue  el  dia 

estarás  mejor  que  aquí?) 
Pedro.     (Si  lo  descubre  me  araña. 

Lo  mejor  será  largarme.) 

Si  algo  tienen  que  mandarme... 

Saben  que  pueden... 
Justa.  (Me  extraña...) 

Gaspar.    Nada,  adiós. 
Justa.  Hazme  el  favor 

de  explicarme... 
Pedro.  ¿Qué  mujer? 

no  me  puedo  detener, 

que  va  á  salir  el  vapor,  (váse.) 


ESCENA   ULTIMA. 


CONSUELO,    CAROLINA,    GASPAR,    MELCHOR     y    JUSTA 


Justa. 


Cons. 
Justa. 
Gaspar, 


Justa. 


¿El  vapor?  y  se  va  en  él 
sin  hacerme  caso  alguno? 
¿qué  va  que  me  juega  ei  tuno 
la  que  me  jugó  Manuel? 
¿No  erais  novios  los  dos? 

Sí... 
Si  no  es  infiel  mi  memoria, 
me  ha  dicho  que  una  Gregoria 
era  su  novia. 

(Llorando  amargamente.)  ¡Ay  de  mí! 
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¡La  Gregoria!  ¡Aún  más  veneno! 

¿qué  hombres  son  estos,  Dios  mió? 

ya  de  ninguno  me  fio, 

porque  no  hay  ninguno  bueno. 
Cons.      Tiene  razón.  (Á  Gaspar.) 
Gaspar.    (Á  Consuelo.)     Claro  es; 

soy  también  uno  de  tantos? 
Cons.       Todos  os  hacéis  los  santos 

para  engañarnos  después. 

GaROL.       (Dirigiéndose  á  Melchor.) 

Y  si  dóciles  siquiera 

nos  escuchasen,  quizás... 
Melch.     (á  Carolina  )  Pero  ¿cuándo  cesarás 

de  acriminarme  severa? 
Gaspar,   (á  consuelo.)  ¿No  te  sirve  de  lección 

el  chasco  que  hoy  has  llevado? 
Cons.       ¿Porque  en  eso  me  he  engañado, 

nunca  he  de  tener  razón? 
Justa.      (¡Que  así  se  burlen  de  mí!) 
Melch.     ¡Que  mi  nombre  escarnio  sea 

del  vulgo,  de  la  asamblea!... 
Caroí. .     Á  tiempo  te  lo  advertí. 
Coks.       (Sus  paseos  á  caballo 

me  dan  mucho  que  pensar... 

por  hoy  no  le  quiero  hablar , 

pero  mañana  no  callo.) 
Justa.       (Yo  que  le  juzgué  distinto 

<1e  los  demás.  ¡Habrá  infiel! 

Yo  que  me  fiaba  de  él! 

Cuánto  mejor  es  Jacinto!) 
Gaspar.    Antes  de  un  mes,  te  lo  advierto, 

vamos  á  emprender  el  viaje. 

Conque  dispon  tu  equipaje. 
Cons.        El  viaje  aquel?... 
Gaspar.  Sí  por  cierto. 

Cons.       Pues  sabes  lo  que  he  pensado? 
Gaspak.    No. 
Cons.  (Me  valdré  de  este  ardid.) 

Si  nos  vamos  de  Madrid, 

tener  yegua  es  excusado. 

Véndela. 
Gaspar.  Excelente  ¡dea. 
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CONS. 

Gaspa"r. 


Cons. 


No  la  puedes  pasear. 
Cuando  vuelva  de  viajar 
ya  verás  como  pasea. 
Vaya,  que  el  capricho  es  raro! 
Dices  que  tanto  ine  quieres 
y  estoy  viendo  que  prefieres 
á  la  yegua. 


Gaspar. 

¡Bah! 

CONS. 

Está  claro. 

Gaspar. 

Pero... 

CONS. 

No  me  des  razones. 

Gaspar. 

Vamos... 

CONS. 

Ó  la  yegua  ó  yo. 

Gaspar. 

Ni  tú  ni  la  yegua. 

CONS. 

¿No? 

Gaspar. 

Me  opongo. 

CONS. 

¿Conque  te  opones? 

Gaspar. 

(¡Cielos,  qué  vida  me  espera!) 

Cons. 

¿No  tengo  razón? 

Carol. 

(Á  Consuelo.)                No   tal. 

Gaspar. 

Ay,  nuestro  estado  normal 

es  estar  siempre  en  quimera. 

Melch. 

(Á  Gaspar.)  Ten  calma  y  resignación 

también  yo  mi  suerte  lloro. 

Gaspar. 

No  me  extraña  que  Teodoro 

muriera  de  consunción. 

Melch. 

Y  eso  que  mi  queja  es  justa: 

con  el  ruido  que  han  armado, 

nadie  mi  plan  ha  escuchado, 

que  si  lo  escuchan,  les  gusta. 

Gaspar. 

Veo  que  no  has  desistido; 

caerás  otra  vez  y  cien. 

Melch. 

No,  Gaspar. 

Gaspar, 

Y  yo  también, 

yo,  lo  mismo  que  he  caido. 

Melch. 

Con  los  disgustos  pasados, 

con  la  experiencia  adquirida, 

¡si  uno  volviera  á  la  vida, 

qué  vida  tan  sin  cuidados! 

Gaspar 

.   ¡Qué  engañado  estás,  Melchor! 

examina  tu  conciencia. 

¿Te  ha  servido  la  experiencia 
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para  evitar  el  error? 

Pues  ella  me  ha  convencido. 

¡Si  uno  volviera  a  nacer, 

otra  vez  volviera  á  ser 

lo  mismo  en  toilo  que  ha  sido! 


FIN, 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


D     JUAN    DE    GOUPIGNY 


Cero  y  van  dos. 

Amarse  y  aborrecerse. 

El  capitán  Pacheco.  ! 

Unos  llevan  la  fama... 

¡Quién  vive! 

¡Solo  en  el  mundo! 

La  luisa  de  hiél. 

El  castillo  de  naipes. 

Mañana. 

La  paja  en  el  ojo  ageno. 

¡Si  yo  volviera  á  nacer! 


1      En  colaboración  con  L>.  Rafael  Calvez  Amandi. 


